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  Era una de esas noches vacías, olvidadas de Dios. La solitaria mente de Jessica estaba al final del crepúsculo y se dirigió a su perro. Sería otra noche dolorosamente amarga, pensó para sí misma. Se sentía un poco inquieta, bueno, maliciosa. Incluso los días habían sido fríos, y había pasado mucho tiempo, tal vez años, desde que había disfrutado de un buen momento con otro ser humano.


  Había trabajado duro esa tarde y estaba caminando hacia el estacionamiento, pensando en los eventos del día. Contemplando a sus compañeros de trabajo; eran los pocos que querían salir con ella. Pero ella no estaba lista, pensaba. No, era demasiado pronto para siquiera tomarse un tiempo para ella misma. La verdad, honestamente, era que ella estaba extremadamente asustada. De una manera triste, triste y miserablemente forzada. El tiempo lo cura todo, ella realmente lo creía, pero ya habían pasado dos o tres años desde que su esposo falleció, y ella todavía no lo había superado.


  Ella había considerado que estaba perdiendo la cabeza. Profundamente. ¡Más tiempo a solas y ella se volvería loca! Había habido noches en las que solo podía pensar en sus deseos, y el silencio se había burlado de ella a cambio de un gemido. Un dolor creciente había comenzado nuevamente a extenderse desde su interior, y se encontró incapaz de dormir. ¿Fue su soledad o su autosatisfacción lo que la incitó?


  No era solo su propio ego solitario, se dio cuenta; fueron otras cosas. Cosas necesarias. El toque de un ser humano y la ternura, se tranquilizó a sí misma. Amor, exclamó en su ascenso por la escalera. Pero algo más, abriéndose paso desde dentro de ella, disgustada no lo aceptó. El verdadero amor le había fallado, hace tanto tiempo. Hubo otro impulso más salvaje e impacientemente malvado, una fuerza misteriosamente fuerte con la que era necesario contar pronto: eso.


  Este sentimiento había estado llegando a un estado constante de ansiedad exuberante. Todas y cada una de las noches había sentido la necesidad del toque de otro. Justo cuando pensaba que iba a soltarlo, lo guardó de nuevo en su cuerpo helado y cerró los ojos para bloquearlo.


  ¿Por qué se hizo esto a sí misma?, se preguntó. Y aquí nuevamente ella hizo todas las preguntas incorrectas, sin escuchar sus sentimientos. La verdad es que ella tal vez estaba asustada. Pero de qué, ella tenía que usar todas sus facultades para cuestionar esto. Después de todo, de hecho, ¿de qué?


  *
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  Ella había aparcado su culo en el tercer piso, y no tenía demasiado miedo de estar sola. Ella estaba acostumbrada a las noches persistentemente vacías. Se había acostumbrado a sentirse completamente sola. No la molestó, ya que tenía años después del accidente. Aunque esperaba que las cosas fueran diferentes, corrió hacia el ascensor, esperando evitar al guardia de seguridad, que siempre ha coqueteado con ella, incluso antes de ella convertirse en viuda.


  Ella odiaba eso. Pero algunas veces, se preguntada si le gustaba, ya que nunca le había dicho que retrocediera. Sin embargo, ella quería cambiar su vida. ¿Estaba segura de eso? ¿Podría separarse de la persona que una vez fue?, ¿Estaba lista para salir con alguien?


  Ya no estaba segura. Pero esa sensación de grande entusiasmo había comenzado a arrastrarse de nuevo a través de su cuerpo prístino. Podía sentirlo entre el estómago y los senos, y se sonrojó, accidentalmente se rozó el pezón con la correa de su bolso. Diariamente, sus pezones se volvían cada vez más duros, como una fuerza erótica indescriptible.


  Al darse cuenta de esto, sintió que sus bragas se humedecían, e intentó alejarse apresuradamente, para ocultar su vergüenza. De repente ella toda excitada y no sabía por qué. ¿La idea de este cobarde guardia de seguridad había despertado algunos nuevos sentimientos extraños dentro de ella? Pero por qué, se preguntó.


  Tal vez quería algo de emoción, alguien para hacerle compañía durante esas solitarias noches en casa. Pero ella apartó ese pensamiento de su cabeza. A ella ni siquiera le gustaba el tipo, trató de convencerse de esto. Él era un imbécil, pensó ella, y él tenía algo con el sexo. ¡Incluso era un pervertido! Y ella podía ver en sus ojos, que quería follar con ella, incluso antes de que fuera viuda. Él podría deliberadamente rozarse contra ella, y presionar con su mano la parte inferior de su espalda.


  Ella quería alejarse apresuradamente, pero algo adentro ralentizó sus pasos. ¿Honestamente ella quería parar y hablar con él? Ese algo dentro de ella estaba explotando y haciendo que se le calentara la sangre. Podía sentir que temblaba violentamente, y sus pechos, pinchados y redondeados, estaban siempre tan llenos, bien apoyados, pero ahora más duros que los melones, y casi completamente visibles a través de la blusa de seda que se vió obligada a usar. Los botones estaban a punto de aparecer.


  Ella no lo entendía. Pero el sentimiento era abrumador, tanto que ella no podia manejarlo. ¿Había pasado tanto tiempo que el solo pensamiento de un hombre la calentaba? Era como estar comiendo en un restaurant mejicano y sentir el picor de cierto picante.


  Se subió al ascensor justo cuando grandes gotas de humedad entre sus piernas comenzaron a bajar y empapar sus bragas. Pero parecía que había evitado problemas, por ahora, suspiró de alivio cuando las puertas se cerraron frente a ella.


  Estiró sus labios rojos llenos en una sonrisa acre y acida, habiendo fumado previamente unos cigarrillos, y se preguntó qué noche de sexo salvaje tendría con un tipo así...


  El ascensor se detuvo, ella dio un paso adelante hacia la puerta para bajarse, solo para encontrarse cara a cara con el hombre que había estado evitando. Ella sonrió, sosteniendo las puertas abiertas del ascensor y bloqueando su única salida. Él no era guapo ni feo. Su rostro estaba cubierto por una barba toscamente clara, mientras que el borde negro de una gorra de seguridad sobre sus grandes ojos marrones los ocultaba del resto de su rostro. Era alto, y aunque era un poco grande y más grande que ella, no era gordo; solo de tamaño fornido. Muy fornido, y con toda probabilidad, peludo.


  Ella retrocedió tambaleándose, sus ojos brillantes cayeron al suelo, y un suspiro escapó de sus labios pintados de payaso. De inmediato su corazón comenzó a latir salvajemente, podía oírlo. Sintió que una corriente de agua fluía entre la boca rosada y aparentemente abierta de su coño, y gimió misericordiosamente porque no podía moverse.


  De repente, se dió cuenta de que sus pezones rosados se asomaban visiblemente a través de su blusa blanca de seda, revelando desventuradamente su emoción.


  —¿Ya te vas a casa? —Sonrió, y ella siguió sus ojos marrones y brillantes y notó que él miraba su pecho pinchado. Y ella lo miró mientras se lamía los labios, logrando un cambio de la bolsa de baile en los pantalones de él.


  Agarró su entrepierna, fingiendo que estaba ajustando el cinturón, donde llevaba su walkie-talkie. Había una voz que venía del dispositivo; otro oficial lo llamó para que respondiera, pero pareció ignorarlo brevemente antes de levantarlo y responder con enojo.


  —¡Estoy haciendolo ahora! —le contestó ásperamente al otro oficial de seguridad y enterró el walkie-talkie de aspecto empobrecido en la correa de su cinturón. Aunque hizo todo lo posible por ocultar la forma en que la miraba, ella lo notó de inmediato.


  —¿Intentas evitarme? —pronunció a través de esa mata de pelo que llamaba barba.


  —No, claro que no. No seas tonto —se obligó a decir, estirando su largo cabello negro hasta la cintura, esperando que unos mechones pudieran ayudar a ocultar sus pechos llenos y pálidos debajo de ellos.


  Él tropezó con el ascensor, soltando las puertas descuidadamente.


  —Oops. Lo siento —murmuró, e hizo un pobre intento de abrir las puertas, pero en su lugar presionó el botón del último piso; se dió cuenta de que él sabía dónde estaba estacionada. Y no la sorprendió.


  Lo había sorprendido haciendo sus patrullas al mismo tiempo que salía del ascensor, y se preguntó si esta vez llegaría tarde. Mientras caminaba, pensando en lo que su sucia mente estaba pensando ahora, la miró. Estudiando su piel blanca, limpia y de calidad de mármol. Él le dijo que nadie tenía una piel de alabastro tan hermosa como ella. Y cuando hablaba, podía verlo mirándose los labios moviéndose, y casi podía sentir que estaba imaginando un beso.


  —Espero que no tengas prisa —dijo con la mirada, volviendo a hablar en su seno.


  Ella tembló, no por miedo, sino por puro placer, y no sabía cuánto tiempo podría contenerse. Sus jugos de sexo lechoso corrían por sus piernas, formando pequeños estanques vírgenes.


  Sus pechos se volvieron más llenos, y parecían pincharse aún más mientras exhalaba. ¿Debería simplemente invitarlo a casa con ella? No sabía por qué esta idea le llegó tan penetrantemente a ella, pero no se movió, incluso cuando él estuvo casi en contra de ella.


  —¿Qué es lo que quieres? —jadeó ella, casi orgásmicamente, mirándole directamente mientras él estaba justo a su lado; ella podía sentir el calor más asombroso que emanaba de su cuerpo.


  —Solo quería hablar —sonrió, mirándola más de cerca.


  —¿Sobre qué? —espetó ella, tratando de no mirarlo.


  Ella sabía que no tenía sentido; él siempre estaba mirando sus pechos. Sus pezones rosados estaban subiendo a través de la blusa blanca. Como había decidido no usar sujetador, ahora sólo se daba cuenta del error que había cometido. Y era muy consciente de que la piel era visible, y los pezones rosados ahora palpitaban a través de la tela.


  —¿Qué harás más tarde? —preguntó, respirando profundamente, y puso una mano en su hombro en un gesto de falsa amabilidad.


  Aunque ella sabía que era cualquier cosa menos un gesto. Él había hecho esto antes y había observado con deleite cómo el ligero movimiento de su mano hizo que sus pechos rebotaran. Quizás, él estaba pensando que la tela se estaba frotando contra los pezones o que de alguna manera lo haría. Y él tenía razón, ella pensó, mientras rebotaban suavemente bajo la blusa y frotaban la tela suavemente y eso aumentaba su emoción.


  —¿Estás enojada conmigo? —él preguntó de nuevo; esta vez, le acarició el hombro suavemente, con una sonrisa se extendió por su rostro bronceado pero ligeramente robusto, y pasó una mano por su brazo, tocando un lado de su pecho.


  Ella se giró y lo miró con una sonrisa, su sexo palpitando entre sus piernas, sus pezones cada vez más duros, y estaba sudando.


  —No, por supuesto que no —y ella se rió sin humor, incluso después de que él mantuvo su mano sobre su brazo, acariciando un dedo a lo largo de un lado de su pecho.


  Ella lo escuchó suspirar; su fuerte aliento era algo que ella podía oír, por encima del sonido de su propio latido del corazón.


  Desdeñando la muerte, ella le sonrió sarcásticamente con una esquina de su rubicundo labio, sabiendo que solo le daba coraje para permitirse más. Ella casi sintió ganas de agarrar sus pantalones y sacar su polla. Aunque estaba muerta por dentro, casi se preguntaba por qué estaba sintiendo esto. ¿Por qué estaba tratando de alentarlo? Odiaba a este tipo, y no solo eso; él era alguien con quien ella no podría, bueno, nunca verse a sí misma. Tal vez había estado sola demasiado tiempo, pensó.


  Entonces, vió su primer nombre real, escrito en pequeñas letras en su uniforme.


  Pero George se acercó, como para aceptar su invitación. Y mientras él sostenía su mano sobre su brazo, ella dio un paso adelante mientras el ascensor se detuvo de repente, tratando de escapar de él.


  Pero cuando llegó a un descanso, el ascensor se sacudió ligeramente cuando se detuvo, y en su lugar ella cayó sobre él. Y al hacerlo, trató de agarrarla para ayudarla a mantener el equilibrio, pero en cambio la agarró por los pechos. Será que tuvo la intención de hacer eso, se preguntó ella. Pero la verdadera pregunta era, ¿había planeado esto toda su vida, solo para caer sobre él?


  Al recuperar sus pasos, encontró una de sus manos en sus pechos, provocándola, mientras la otra presionaba contra su espalda baja, sosteniéndola contra él.


  Estaba ocupado sintiendo un pezón duro con la yema del dedo, y ella jadeó encantada cuando sintió que la pellizcaba suavemente, de modo que al instante él lo notó, aunque ella no había querido que él lo hiciera.


  Trató de empujarlo hacia atrás, pero él se negó a dejarla ir ahora.


  —Te gusta esto, ¿eh? —Hizo una mueca malvada; haciendola sentir escalofríos y emoción por todo su cuerpo.


  —Basta —ella insistió suavemente.


  —Están muy duros —dijo en cambio, por sus suaves gemidos. Y él pellizcó sus enormes pezones, acariciando sus pechos, pellizcándolos con una fuerza penetrante a través de la tela.


  —Tan jodidamente duros —insistió, alimentándose de las ciruelas rubicundas, tan redondeadas que eran sus pechos, pinchados e hinchándose más por su caricia. Y él bajó su falda, y a través de las bragas empapadas, y su pequeño secreto fue revelado.


  —¡Y mojada! ¡Mierda, estás lista para follar! —Él siseó—. ¡Sabía que estabas en celo!


  Y él metió un dedo en sus bragas, mientras luchaba con sus brazos. Él levantó la parte de atrás de su falda mientras presionaba ambas manos contra sus nalgas, golpeándola contra su entrepierna.


  —¡Basta! —Gritó ella, y jadeó audiblemente al mismo tiempo, pero apenas luchó contra él.


  La sensación la dominó y la convirtió en su víctima. Ella sintió que tiraba de sus bragas, y finalmente las arrancó de su cintura. Estaban empapados, y ella lo sabía, porque se los había llevado a la cara y olfateó su trofeo jubiloso mientras la abrazaba.


  Trató de alejarse de él, pero sus intentos fueron inútiles, aún más cuando ella se negó a luchar contra él. Sabía que nadie los escucharía, en el último piso del estacionamiento. Estuvieron solos esa noche, bajo las estrellas, dentro de ese pequeño ascensor, al que extendió la mano y se detuvo. Él podía hacer eso, era seguridad, y quién se preocuparía y molestaría; nadie estaba allí durante horas de la noche como estas. Su compañero sabía que no debía molestarlo cuando estaba en sus rondas, especialmente entre las doce y media y la una de la madrugada. Esa era la hora en que ella salía del estacionamiento, tenían sus códigos, pensó. Esto no era nada diferente.


  Ella podía sentir el bulto en sus pantalones creciendo, mientras la presionaba contra él. Ella echó la cabeza hacia atrás, sin miedo. Él la besó en el cuello, hambriento. Hundiendo su rostro en su blusa, pero no pudiendo desabrocharlo, le mordió los pechos, chupándolos como un animal hambriento.


  Inmediatamente la empujó hacia la pared del elevador, abrazándola con su cuerpo. Sus pechos rebotaban tan libremente como gemelos hinchados, mientras él tiraba de su blusa.


  —¡Tienes hermosos pechos! —gruñó sonriendo, mientras agarró sus grandes tetas y las pesó con sus manos, acariciándolas mientras les acercaba la boca.


  Trató de luchar contra él, pero él inmediatamente tiró de su brazo sobre su cabeza, la sostuvo hacia atrás y comenzó a besar sus pechos, chupando los mismos pezones rosados que primero habían traicionado sus terribles deseos, abrumandola y que lo habían invitado permanentemente.


  —Basta —apenas susurró en un jadeo, gimiendo hambrienta.


  —Pero no quieres que pare —insistió, chupando sus pechos, mirándola con una sonrisa mientras hacía intentos sin sentido por escapar de él, la escuchó jadear y gemir de delirio.


  —Esto es lo que quieres —se limitó a decir, mientras la contenía para que no se peleara, pero apenas estaba luchando.


  Luego se inclinó y levantó su falda de nuevo, viendo como ella cerraba los ojos y sacudía su peluda cabeza hacia él. Sonriendo, él extendió sus piernas magníficamente bronceadas, y tocó sus labios rosados brillantemente abiertos.


  Se desabrochó los pantalones, buscó su pene y finalmente lo sacó.


  —Oh si. Esto es lo que quieres. Esto es lo que quiere esa pequeña boca.


  Y de repente de la nada, salió otro nombre, que casi había sido olvidado, también. —No, ésta es Jessica, soy Jessica —susurró al aire viciado en el ascensor.


  Jessica estaba peleando frente a él mientras él la sostenía, y la otra mano sobre el pene, lo extendió cerca de su triángulo. Sus pechos rebotaban y bailaban frente a él, y él los besó y los mordió mientras ponía la punta de la polla infernal en la abertura.


  Sintió la piel fría de la polla felizmente entrando en ella. Fue entonces cuando abrió los ojos, sin dejar de mirar las puertas del ascensor como para obligarlos a abrirse, y vió claramente su reflejo desplegado y la enorme polla de George entrando en ella. Como un golpe de brillo metálico en la puerta, recordándole su único boleto posible para salir de este lío.


  Tal vez la vergüenza nuevamente había hecho retroceder los extraños deseos, ella no sabía.


  George chupó sus pechos continuamente, justo cuando él se metió dentro de ella, y fue entonces cuando ella luchó sujetándolo y lo alejó.


  Cayó sobre su trasero con los pantalones en los tobillos y la polla en la mano.


  Él la miró brutalmente, sosteniendo su pene, y cuando ella abrió la puerta del ascensor, salió corriendo, abrochándose la blusa, solo para mirar por última vez a George, arrastrándose por el suelo, noblemente o tal véz tratando de detenerla.


  Ella corrió hacia el estacionamiento oscuro, y aunque sentía vergüenza, no estaba llorando. Ella estaba mucho más alla que excitada. Sonrojándose, se abotonó la blusa, dándose cuenta de que George tenía sus bragas, pero no iba a volver por ellas. ¡No después de eso!


  Caminó a paso rápido hacia su auto, con la falda moviéndose justo debajo de sus caderas curvas, y sólo se giró cuando escuchó el ascensor otra véz. Y de inmediato, algo dentro de ella no podía dejar de pensar en los sentimientos que la habían dominado, enloqueciéndola de emoción y pasión.


  *
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  Ella casi sintió ganas de correr y follarlo dentro de ese elevador. ¡A la mierda! Y algo dentro de ella estaba hambriento, porque no podía ser silenciado, sin importar lo que pensara. Día y noche, una y otra vez estaba allí en su mente. Era un deseo que ella no podía matar, se dió cuenta. Era, bueno, algo así como bastante inmortal, o similar. Y ella no lo entendía, pero ¿ella quería entenderlo?


  Se detuvo cerca del auto, mirando fijamente al ascensor, esperando ver su cara aparecer desde la entrada, y se precipitó hacia ella. Ella sabía que la violaría si lo hubiera permitido, pero ¿había sido una violación cuando lo había deseado tan jodidamente?


  Le temblaban las piernas y le latía el corazón. ¿Se atrevería a hacer esto? ¿Ella follaría con un completo extraño? ¿Era un extraño en absoluto? Ahora ella estaba poniendo excusas.


  Sintió que le dolía, le temblaban las piernas y le temblaban los labios, justo cuando podía sentir su sexo estremecerse bajo la falda plisada que se veía obligada a usar como uniforme.


  Su sexo estaba empapado, y los húmedos pelos de sus rosados labios formaban una mata de rizos pegajosos y húmedos que rozaban sus muslos. Los fluidos se agitaban en dulces corrientes de éxtasis por sus muñecas Barbie, y ella colapsó sobre el capó del automóvil, solo para recuperarse.


  Ella negó con la cabeza e intentó sacudir los sentimientos que roían profundamente dentro y fuera de su alma. Pero cualquiera que fuera la puerta que ella había abierto a eso, se mantuvo así.


  Y fue lo que vino después lo que la sobresaltó a un estado mental más alerta.


  Las puertas del ascensor se abrieron de nuevo, y a través de ellas una figura se apresuró hacia ella. Ella comenzó a temblar; era George, se preguntó, y si era así, ¿qué haría? No podría decir claramente quién era, pero se apresuró a abrir la puerta del coche de inmediato, esperando escapar antes de que él viniera, la viera y la conquistara, o casi, una vez más.


  Pero no podía moverse, y fueron los sentimientos que se apoderaron de ella lo que la había congelado. Ella se cayó sobre el automóvil, al no poder abrirlo, y comenzó a desabrochar unos botones de su blusa. Ella se desesperó, luchando contra él, por el bien de alguien más, el de su difunto esposo, pero no se lo permitió, y un torrente de jugos sexuales limpió su boca rosada.


  Sus pezones se endurecieron en piedra, en toda su mercurial majestad, y ella acarició sus pechos, sintiendo su gordura y exhalando en una agonía encantada.


  Ella apoyó su cuerpo en el auto y cerró los ojos. No pasó mucho tiempo antes de que oyera pasos acercándose más. Entonces, al instante, sintió los labios besando su cuello, los mismos labios que la habían besado en ese ascensor. Los labios de George. ¿Era todo solo una broma obscena?


  Él le susurró al oído. Al principio, él no dijo nada, ella sabía lo que quería. Y antes de que ella se diera cuenta de lo que estaba sucediendo, él le había quitado la blusa otra vez, y había soltado sus pechos, para bailar como locas velas brillantes en su descenso. Sin embargo, ella no se movió.


  Relájate, ella juraría que lo escuchó decir, pero ¿era su propia voz lo que estaba escuchando?


  Y mantuvo los ojos cerrados, sintiendo que la boca de George le chupaba los pechos, y que levantaba su falda corta de manera forzada y rápida. Ella no se movió ni una sola vez, solo jadeó y gimió cuando él la agarró, extendió sus piernas, y comenzó a acariciar su coño mojado. Él la abrazó con fuerza, asegurándole que no la dejaría escapar de su agarre, esta vez no.


  Ella lo escuchó desabrochar sus pantalones nuevamente; pareció tardar una eternidad, pero fue entonces cuando sintió su polla penetrar en sus labios rosados. Él la estaba follando. Forzadamente la penetraba como si fuera un horno de forja de hierro al rojo vivo, acariciándola mientras agarraba sus dos nalgas por el simple acto de palanca, para mantenerla en su lugar.


  —Mira, está bien. ¿No es así? No está tan mal. Aaah, sí, sí... no has follado en mucho tiempo. Ese es el problema. Eres un poco tímida. —Él resopló como un sapo cachondo, y ella pensó que seguramente se vendría, pero siguió moviéndose, chirriando, gruñendo y jadeando, mientras bombeaba y golpeaba su polla erecta contra ella, cada vez más fuerte.


  Él la estaba embistiendo dentro y fuera de ella, golpeando su carne, asfixiando a su pollo, y él la levantó, usando el auto para sostenerla, y comenzó a chupar sus pechos al mismo tiempo.


  Él mordió sus pezones, y ella jadeó y murmuró deliciosamente. Pero ella no abrió los ojos, porque ella claramente y simplemente se negó a hacerlo. Arriba y abajo, adentro y afuera se fue.


  —No has follado durante mucho tiempo. Puedo entender —murmuró, lamiendo como un hombre sediento en los pezones duros, sin detenerse ni una vez para follarla.


  —Puedo entender eso —dijo de nuevo, resoplando con entusiasmo. Él mordió su pezón y lo sostuvo. Ella gimió como un niño perdido a sabiendas, mientras la golpeaba para siempre con su polla.


  —Sí, ya sé que todas ustedes son así. Sé que todos lo hacen. Abre los ojos, no tengas miedo. Mírame. Mírame, como te follo. Venga. No tengas miedo. —Él la instruyó con estas palabras amables, extraña y nauseabundamente falsas, golpe tras golpe, sin ninguna intención de parar.


  —Vamos. —Y se metió, solo un poco más, finalmente llegando a su punto especial, por lo que ella quería gritar, pero en cambio se mordió los labios.


  Él rió, jadeando y chupando sus pechos hasta que estuvieron crudos.


  —No tengas miedo —susurró; y justo cuando ella llegó, discretamente, ella lo miró boquiabierta, asimilándolo, y él lo apretó contra ella y sacudió sus raíces una vez más.


  Ella se dio vuelta mientras el bajaba desagradablemente, bajando su rostro hacia su cuello. Podía sentir su aliento contra su piel, cuando jadeó de repente y aceleró sus golpes, luego se vació dentro de ella, mientras chupaba su garganta. Ella frunció el ceño mientras lo hacía, presionándose más cerca mientras sentía los jugos de la polla derramar dentro y fuera de su sexo.


  Jadeó, todavía chupando su cuello y apretando sus pechos con ambas manos varoniles, peludas y dolorosamente suaves.


  —Mira, eso no fue tan malo —dijo de nuevo, moviéndose firmemente dentro de ella, y luego sacando su polla de su sexo. —¿Todavía tienes el coño mojado? —Dijo, y él tocó su sexo. Ella se apartó de él, temblando como un volcán mientras se subía los pantalones.


  Él la miró mientras temblaba, tratando de juntar sus ropas. Justo cuando ella le dio unas palmaditas en la falda a su lugar, se acercó a ella, agarrando sus dos pechos desnudos, y comenzó a apretarlos con fuerza en un apretón. Lamiendo los pezones, él la miró mientras gemía y temblaba. Él los acarició de nuevo, y alcanzó a acariciar su coño mojado.


  —¡Todavía estás mojada! —Le sorprendió con deleite.


  Pero luego miró su reloj y miró decepcionado alrededor del estacionamiento vacío. Si tuviéramos más tiempo, pensó. Sin tener en cuenta el tiempo, la folló solo una vez más. Él le mostró lo realmente bueno que podía hacerla sentir. Ella no había visto nada todavía. Y él arrugó una gran sonrisa, pensando en lo que podría hacer con una chica como ella. Él podría enseñarle mucho.


  No tendría piedad de las maravillas que le mostraría y de las cosas que definitivamente podría hacerle a ella. Especialmente, si ella le contara a él.


  —Recuerda, no te hice nada. Tú querías que te follara. Entonces no vayas diciendo nada. ¿Oyes?


  Jessica apenas asintió mientras él sujetaba sus pechos, acariciando los pezones, no queriendo dejarlos ir.


  El tocó nuevamente sus labios rosados, dejando pasar un dedo dentro de ella. Era cálido e inundado con jugos sexualmente tentadores. Metió su pulgar dentro de ella, y ella se movió incómoda mientras lo embestía, y lo miró sonriendo de oreja a oreja.


  Él apretó sus pechos, y entonces justo cuando él pasó los dedos por ella, la soltó y comenzó a abrocharse la camisa. Retrocedió mientras ella se apresuraba a abrir la puerta de su coche.


  Se detuvo, solo a una distancia larga y deliberadamente simbólica de ella, mientras la observaba mientras luchaba por las llaves y se metía de lado en el auto.


  —¿A la misma hora mañana? Estaré aquí. Esperando ese pequeño coño. No llegues tarde ¡O iré a buscarte. —Y él se lamió los dedos, asimilando el impío aroma de ella.


  Ella lo vio alejarse hacia el ascensor, y él se volvió y le devolvió la sonrisa una vez. Fue solo en ese momento, cuando se sentó sola dentro de su automóvil que se dio cuenta de lo que implicaba esta nueva realidad. Observó cómo la cara de George desaparecía cuando las puertas del ascensor se cerraron. No sabía si había sido un sueño, o si lo que había sentido había tenido lugar. Alcanzó y tocó la repisa dolorida y el pelo pegajoso y rizado entre sus piernas. Estaba empapada como un conejo en un aguacero frío, pero no eran sus jugos sexuales los que sintió alejarse en sus dedos, sino una crema blanca y lechosa, como la escarcha, que seguramente no podría ser de ella. ¿Se había desmayado? Y justo entonces, una voz se le acercó diciendo: Paz, amor, libertad, felicidad. Olvídalo, solo quiere joderte.


  Bien. No solo le dolía el área púbica, sino también sus pechos mojados y crudos. Se abotonó los botones restantes de su blusa, y bajó de su auto, tratando de recordar los eventos que había permitido que la superaran.


  ¿Qué había hecho ella? ¿Por qué? Y cualquiera que sea el punto. Un vacío dentro de ella se sintió aliviado y vivo, pero al mismo tiempo, la parte de ella que tenía que ser sensata y racional ahora sentía la mayor culpa y vergüenza. Lo que la había perseguido finalmente estaba brillando en su interior. Eso estaba satisfecho con lo que seguramente era, al fin y al cabo, nada más que una víctima femenina, aunque dudaba de que se cumpliera, o de que estuviese en paz. ¿Qué más quería esto?


  Follar de nuevo. Se escuchó silbar esto, en voz alta. ¿Realmente había sido ella, o su nueva conciencia sexual y física?


  Entonces, justo entonces, escuchó que la puerta del ascensor se abría nuevamente. Ella miró hacia atrás. Una parte de ella esperaba que fuera George. La parte que creía en un Dios masculino, y la pura tortura no adulterada de sus víctimas femeninas. Y otra parte apenas temía haber vuelto a violarla con esa afilada herramienta suya, una vez más, porque él había dicho que mañana, y se había despedido. Ahora que estaba despierta, finalmente quedó atrapada. No había ningún lugar a donde huir, y ella sabía que esto era lo que ella merecía.


  ¿Lo había querido ella, como él había dicho? ¿Ella? Ella había peleado, ¿no?


  Los extraños sentimientos resurgieron dentro de ella, incluso antes de pensar que los tenía bajo control. O sintieron que estaban satisfechos. Podía imaginarlo, viendo cosas como imágenes en colores enmarcadas una y otra vez en su mente; lo que ella diría, y lo que ella haría. Le estaba haciendo enojar, haciéndola actuar de cierta forma. Y luego lo pensó, tan claro como podía ver su rostro, esas mejillas pastosas y esa gran mandíbula masculina. Esto era, ella sintió, y tembló suavemente.


  Sus labios carnosos se abrieron, y ella pudo verlo sonriéndole, mientras caminaba hacia el auto con entusiasmo. Pero no era George. Suspirando, ella se sintió aliviada y decepcionada al mismo tiempo.


  Estaba más que dispuesta a dar la vuelta, ya que el néctar entre sus piernas se estaba pegando a su triángulo rosa, empapando su área púbica. Él no era mucho para mirar, pensó, mientras discretamente apareciaba lo que estaba ante su vista. Pero allí estaba él, y él estaba a su merced.


  Miró su gran cuerpo, la cintura que le llegaba por el cinturón y las manos que notó que eran más grandes que las de George, como ninguna otra mano que haya visto antes en un hombre. Ella solo podía visualizar su polla obscenamente enorme. Podría ser lo mismo, pensó con una sonrisa diabólica. No importaba lo que hiciera ahora, ya no podía detenerse.


  Su corazón comenzó a latir con fuerza y olió a sexo, intoxicando el aire como un perfume encantador, demasiado profundo como para ignorarlo.


  Él se acercó a ella, todavía sonriendo; su gran boca podía ver devorando su húmedo coño. Solo ese pensamiento hizo palpitar su sexo, y sabía que se volvería loca. Que le estaba sucediendo a ella, se preguntó de nuevo. Algo había tomado su alma, y ella no podía controlarlo por más tiempo.


  *
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  Su gran lengua lamió su boca gruesa, pero todo lo que ella podía imaginar era sus labios chupando su sexo. Pero ella no era así. Eso no funcionaba así con ella. Ella era mucho mejor, era una viuda de hierba, ¡y no era esa otra mujer!


  No era ella, pero durante muchas noches se había negado a abandonar su casa. La idea de salir con otra persona era ... demasiado difícil para ella. ¿Qué hay de la próxima vida? ¿Qué hay de la muerte?


  Sabía que si alguna vez veía a alguien, sería por todas las razones equivocadas. Y ahora una parte diferente de ella estaba tomando control de sus sentimientos y su cuerpo. Mientras latía durante un período de tiempo, se debilitó y ya no podía estar razonablemente segura de lo que quería que él hiciera. De alguna manera le dió la fuerza suficiente para justificar el dolor virginal entre sus piernas.


  Él estaba frente a ella ahora, y ya no podía ser ignorado. El se sintió como una persona diferente. Sabía que él la quería desde la primera vez que se conocieron, hasta George. Él no era un demonio sexual. Aunque tenía sus deseos, él estaba más despistado en relación a ellos. Y aunque no era muy atractivo, el dolor en las piernas le había cambiado la baja opinión que tenía de él, y lo único que deseaba era la satisfacción profundamente personal que le habían negado durante demasiado tiempo.


  Alfred, porque ese era su nombre, sonrió cuando ella abrió la puerta del auto y tiró sus cosas en el asiento trasero. Ella lo saludó cuando se acercó un paso más y le dió una caja para llevar.


  —Aquí tienes, olvidaste esto. George me dijo que todavía estabas aquí. ¡Me alegra haberte alcanzado!


  Qué infinitamente extraña es mi vida, pensó. Ella se sonrojó.


  No podía dejar de mirarlo, y una vez incluso miró su entrepierna antes de luchar contra el impulso de mirar hacia otro lado. Claro, ella se había preguntado sobre su tamaño puro y puro. Incluso imaginó su polla dentro de ella, tal vez solo una vez. Luego se mordió el labio inferior, tragándose el doloroso deseo de rozarse contra él.


  Alfred parecía no haberlo notado, e hizo todas las excusas para mantenerla hablando. A él le gustaba eso, hablar con ella. Era una de sus cosas favoritas. Desde el momento en que se conocieron, siempre había tenido algo por ella, pensó Jessica.


  Ella notó esto, y al principio había sido algo que ella trató de evitar. Pero por alguna razón, no pareció molestarle ahora. Algo en ella se estaba levantando como una sensación de bondad llena de ira y simplemente se estaba volviendo más fuerte.


  Y ella se sintió culpable. Culpa por pensar, por fantasear con él en posiciones sexuales. Sentimientos sensuales se agitaron dentro de ella, y lo despertaron, eso estaba vivo ahora, esperando dentro de ella, listo para disfrutar del placer.


  Había pensado en eso muchas noches sola en la cama, y se despertó por el mero deseo de actuar sobre esos sentimientos. La soledad había despertado una parte nueva de ella que nunca había conocido. Y aún así, ella dudaba, sin conocer eso. Porque ella podría escribir sobre eso, seguramente, así que tenía que saberlo. Ella había sido erótica, en otra vida. Ella había sido una vez una estrella porno, una pequeña perra sentada y chupando polla, y entrando y saliendo de la fantasía después de una deliciosa y delicada fantasía. Y ahora lo negó, pero no se detuvo. Eso estaba fuera de su caja, exigiéndo esto una vez más.


  Ella no lo estaba negando. Pero, trataba de recordar y fantasear sobre la aventura y cómo sería. Sí, eso fue lo que ella hizo. Quería comenzar de nuevo, pero no sabía cómo, exactamente. Era que algo estaba dentro de ella, escondiéndose, pero ella estaba controlando de que no saliera y tomara el control.


  Y lo pensó, dentro de su habitación, tumbada sola en la cama con el televisor encendido y el perro acostado en la esquina de la cama, dormido. Lo único vivo que le impedía sentirse completamente sola, era el sexo.


  Pensó en cómo se llevaría a cabo. Al principio era un cuento, una fantasía que se desarrollaba como los sueños porno secretos y traviesos de su creación. Despliegue, desarrollo y cambio, cada vez, creando la sensualidad extrema del placer sexual. Al final de la fantasía, ella siempre estaba tan excitada sexualmente que no podía dormir ...


  —¿Tienes algún plan para el fin de semana? —Preguntó Alfred, interrumpiendo brevemente su ensoñación.


  Su cara grande y fea, inútilmente más flácida que la de la mayoría de los hombres, era regordeta y redonda. Era mucho más alto que ella, con un cuerpo grande y una barriga más que bien cubriéndole la cintura. Era pesado, con enormes brazos y piernas peludas y un estómago que hacía juego con su ancho.


  Ella no respondió de inmediato, mirándolo desde su lugar cerca del automóvil. Su monstruosa altura la abrumaba, y ella encontró el latido entre sus piernas creciendo diabólicamente mientras miraba sus grandes manos y sus gordos y oscuros dedos. Estaba pensando en lo que quería que esos dedos gordos le hicieran.


  Casi podía sentirlos dentro de ella, empujando bruscamente hacia arriba, profundamente dentro de ella, el néctar mojado se extendía y se deslizaba por sus piernas. Se sentía tan bien, tan gratificante para finalmente sentir las manos de otro dentro de ella, en lugar de solo las suyas. Sentir una mano carnosa grande o un dedo gordo subir por su muslo, y en su sexo.


  Sus labios gruesos se extendieron con una sonrisa. ¿Alguna vez la había imaginado en sus brazos, con su polla entre sus piernas, mientras temblaba debajo de él? ¿Habría querido que fuera, si alguna vez se le hubiera ofrecido? Pensó en ello de nuevo, mientras le devolvía la sonrisa.


  Por supuesto que lo haría! ¿Qué más tiene que desear un tipo solitario y feo como él en la noche? ¿De quién fantasea cuando está en la cama con esa polla entre sus piernas, dura como una roca, pulsando a través de sus pantalones cortos, mojando la tela de su ropa? Anhela una cara bonita, esa chica acolchada en su trabajo, una cuyos senos son increíbles, cuyo cuerpo imagina desnudo siempre que puede.


  La chica que le hace la boca agua, la chica que pone su polla dura y húmeda. Sí, y así es como a él le gusta, duro y húmedo, levantándose la falda. Sus manos gordas la golpean con fuerza dentro de ella, y él está allí en la cocina porque trabaja en un restaurante, pero está solo con la chica en la cocina, sin nadie que los vea. Solo él y la niña. Con las piernas largas y pálidas y el culo bonito y redondo, y pechos firmes y regordetes. Esos pechos apretujados, con esa camisa blanca y sedosa que se derrite como la crema, y los botones blancos nacarados que anhela desenganchar. Podía chupar esas tetas, devorarlas como melones, y podría follarla.


  ¿Es eso lo que piensa? ¿Con qué está soñando, acostado solo en la cama, solo? Por supuesto que sí, pensó ella.


  Por la forma en que la miraba, ¿qué más podría estar pensando? Si tan solo ella pudiera leer su mente. Apostaría que eso es lo que ella encontraría, lo que pasaba en su cabeza; ella estaría inclinada sobre él, la follaría con su gran polla. Follarla en la cocina, porque ahí es donde él trabajaba, y él estaba pensando en ella. Soñando despierto mientras limpiaba una mesa, mientras rodaba un carrito hasta el duodécimo piso y dejaba caer su orden. Ella pasaría caminando, y él estaría pensando eso, incluso ahora.


  —Tal vez... —se obligó ella a decir, suavemente.


  —¿Qué es eso? —él preguntó de nuevo, retirando esos gruesos y negros rizos de pelo con esas grandes manos. —¿Cómo está tu fin de semana?


  —Aún no estoy segura. No he estado en una cita. Quería ver cómo —dijo ella mirando hacia otro lado. —No he tenido una cita en... años.


  Esta no era la primera vez que ella le hablaba de esa manera a el. Ella se encontró preguntandose a si misma porque siquiere había empezado. ¿Estaba intentando insinuarle lo que ella quería? Si lo estaba haciendo, el no estaba entendiendolo.


  Él rió bulliciosamente por lo que ella había dicho.


  —Seré tu primera cita —murmuró, tan suavemente que apenas lo escuchó. Él era tímido; ella lo sabía, y él nunca le diría nada sobre sus deseos. Ella también lo sabía. Pero si ella hubiera dudado de él, de repente se preguntó.


  Tal vez él pensó que ella estaba fuera de su alcance. Pero solo los años la habían debilitado y sus estándares estaban cambiando. Por no hablar de su nueva conciencia, más salvaje, la estaba empujando a llamarlo, a follarlo. Pero ella no estaba buscando compañerismo; ella necesitaba contacto sexual, más que cualquier otra cosa.


  —Bueno, te veré luego.


  Hizo su camino para irse, pero cuando se giró ella lo alcanzó y tomó su gran mano. Él pareció estremecerse ante su toque. No lo había esperado, y ella podía ver eso en sus ojos mientras miraba hacia atrás.


  Sus labios parecieron separarse a su tacto. Ella lo sintió temblar mientras tomaba sus grandes manos, y las acercó. Parecía que estaba a punto de decir algo, pero luego su boca se secó, y ella vio su mandíbula caer mientras apoyaba su mano sobre su pecho. Inmediatamente sintió que el líquido en su sexo la lavaba, llevándose todas sus inhibiciones con eso.


  El jadeó momentáneamente, pero no se resistió. ¿Qué estaba haciendo ella aquí, otra vez? Ella estaba de pie, pero ya no estaba segura de nada. Ella en cambio se dejó ir. Tomar el control no iba a evitar que la devorara desde adentro.


  Alfred se tambaleó hacia adelante, y sin dudarlo, puso otra mano en su otro pecho, mirándolo fijamente, luego hacia ella, como si fuera a detenerlo. Cuando ella no hizo nada más que presionar su mano más cerca, él no se detuvo. Ni siquiera parecía saber qué hacer. Estaba apretando sus pechos sin rumbo, hambriento de lo que le quería hacer, pero no tenía el coraje de moverse y hacerlo.


  En cambio, él acarició sus pechos, apresurándose hacia adelante, casi cayéndose sobre ella. Él dejó caer su rostro contra su pecho, mientras su respiración se volvía pesada. Ella empujó contra él, colocando su mano sobre su pequeño trasero. Solo entonces, dada la indicación, se movió sobre ella, frotando su entrepierna contra ella. Sin embargo, siempre con esa naturaleza suave y tímida de él. De hecho, se alejaría cuando pensara que estaba siendo demasiado directo. Su vacilación hizo que ella lo deseara aún más.


  Y entonces ella se desabotonó la camisa, mientras miraba como si a un niño se le ofrecieran varios puñados de caramelos dulces. El quería decir algo, pero el músculo entre sus piernas le había sellado los labios. Al contrario, se encontró tartamudeando.


  Una vez que la camisa estaba desabrochada, puso su boca sobre sus pechos blancos redondeados y comenzó a acariciar sus pezones con suaves besos. Luego, suavemente le bajó la blusa por los hombros, sofocándole la cara entre sus grandes pechos. Sacó los melones redondeados de una vez, y sintió esa gran boca tragándose un pecho entero, chupando con avidez.


  Ella se tiró contra el auto, tal como lo había hecho cuando George la follaba. Solo que esta vez, ella abrió los ojos y miró alrededor del estacionamiento oscuro desierto mientras él devoraba su pecho repetidamente, para asegurarse de que no había nadie cerca.


  El auto se había aparcado cómodamente en una esquina. La oscuridad y las sombras se habían convertido en un lugar perfecto para esconderse.


  Alfred se frotó ansiosamente contra Jessica. Ella llevó sus manos hacia ella, nuevamente, esta vez hacia abajo. Sintió que era la única forma en que podía tenerlo enterrándose profundamente dentro de ella.


  Él aceptó su invitación y le levantó la falda. Nuevamente ella lo animó, y él lo levantó más, mientras chupaba sus pechos, su aliento gruñendo mientras encontraba su cuerpo desnudo debajo. Ansiosamente deslizó su mano dentro de ella, encontrando la humedad invitante y cálida.


  Ella jadeó, sintiendo la fuerza de su dedo gordo y largo dentro de ella. Había sido demasiado largo, tan largo que ella tembló deliciosamente.


  Ella tomó sus pantalones, los abrió, y buscó a tientas su polla. El monstruo erecto era más grande de lo que pensaba, mientras sentía el eje con ambas manos. Él no dudó, ahora; avanzando, él trajo la polla contra su sexo húmedo, y la forzó muy dentro de ella. Ella tembló, mordiéndose los labios. Esto era lo que ella quería; esto era lo que había deseado sentir dentro de ella, una vez más. Estaba moviendo sus caderas contra ella con su polla luchando para completar su ascenso hacia ella. Duele, pensó, mientras trabajaba sin aliento bajo su enorme cuerpo. Pero él no se detuvo, y ella no quería que él lo hiciera. Acariciando dentro y fuera, más y más profundo dentro de ella, cada vez. Y ella suplicaba por más.


  Él estaba sobre ella, con la camisa completamente abierta, ambos pechos rebotando debajo de su enorme cuerpo mientras se inclinaba hacia adelante, inmovilizándola entre su cuerpo y el auto.


  Su boca se estaba separando, jadeando y haciendo gruñidos, como si el esfuerzo le estuviera quitando todo. Las arrugas de su nariz se enderezaron, y ella lo escuchó gemir. Ella sintió sus nalgas endurecerse bajo sus manos. Sus pantalones se habían deslizado hasta sus tobillos, mientras la sujetaba inmovilizada por su enorme polla y su peso. Ingenuamente, ella se sentó en sus manos.


  Podía verse a sí misma allí, teniendo sexo en el estacionamiento. Estaba apretujada contra el automóvil, Alfred la estaba abrazando mientras ella estaba sentada con las piernas separadas y envuelta alrededor de él. Su blusa estaba arrugada debajo de su enorme baúl; sus grandes pechos pálidos se derramaban fuera de la blusa, húmedos de donde su boca los había amamantado. Su trasero descansaba sobre sus manos, mientras la sostenía contra él, separando sus piernas, forzándose a sí mismo a acercarse, a pesar de su peso y su enorme cuerpo.


  Sus peludas nalgas estaban expuestas, aleteando junto con el vientre que se apretaba entre ellos. De alguna manera, su polla fue capaz de encontrar su marca, sin su gran estómago en el camino. La longitud de su miembro era increíble, y era enorme en su ancho.


  Y ella amaba sentirlo dentro de ella. ¿Qué le había hecho a ella? se preguntó. Él había abierto una parte completamente nueva de ella. Algo estaba superando su hostilidad interiormente sostenida.


  Ella tuvo que morderse los labios, conteniendo los gritos. Su polla era gigantesca, y la apertura de su sexo era un pequeño ajuste para su enorme polla.


  Él gruñó; sus ojos se movieron hacia atrás cuando un aliento fétido escapó de sus labios. Pero ella no dejaba que la follara porque pensaba que era atractivo, o porque lo amaba, o por el olor de su aliento. De hecho, la puso enferma pensar en todo. Estaba dejando que la follara porque se había estado negando a sí misma por mucho tiempo. Y el tamaño de su eje, aunque ella no lo sabía en ese momento, ahora era su mayor razón para permitirlo.


  Ella necesitaba esto. Ella había necesitado compañía humana durante mucho tiempo. Una polla bombeando dentro de ella era lo único importante. Y él era la persona adecuada, alguien que había estado en sus pensamientos, para hacer esto. Él era el hombre perfecto. Su lujuria era obvia, y él habría tenido dificultades para negarla. Y él sería la única persona a perder de todo esto, si él no la tuviera. ¿De qué tendría que jactarse a sus amigos, si no la follaba estúpidamente?


  Ella lo sintió venir, moviéndose más fuerte de lo que lo había sentido al principio. Él la abrazó, encontró sus pechos otra vez, y se los tragó mientras empujaba repetidamente. Ella amaba esto.


  Alfred exhaló un enorme y voraz suspiro, y se lamió la boca enorme otra vez. Estaba cansado, pero estaba listo para mucho más. Él la miró tímidamente.


  —¿Qué... estás... pensando? —Jadeó, buscando desesperadamente su aliento perdido. ¿Podría él saberlo? Sus ojos contaban una historia diferente.


  Ella sonrió tontamente, de una manera demasiado vergonzosa para hablar. Él sin aliento fue testigo de su silencio.


  —Estoy pensando en qué hacer. No quiero irme a casa.


  Él pareció vacilar. Ella sabía que él quería invitarla a salir con él. Como ya lo había hecho muchas veces, y ella se había negado, cada vez.


  —Bueno, te preguntaría si quieres ir a la librería, pero es tarde.


  Ella no dijo nada. Su cabeza estaba llena de fantasías.


  —Alfred —se obligó a decir.


  Él la miró, jadeando, alerta y escuchando ansiosamente como un enorme y desamparado muñeco de peluche. —¿Sí?


  —Quería preguntarte algo. —La humedad entre sus piernas era demasiado evidente para ignorarla por más tiempo. —¿Me besarías?


  Su mandíbula cayó ante una petición tan ridículamente romántica. Su polla todavía estaba en ella, y el sudor goteaba sobre su boca abierta abiertamente.


  —Lo haría, si quieres que lo haga —lo escuchó decir a trompicones, con problemas evidentes.


  Las palabras salieron de su boca, entrelazadas con dificultad y duda. Ya habían pasado el punto de no retorno, y era un poco tarde para una solicitud tan simple. Tal vez pensó que ella estaba bromeando con él. Pero ella nunca le había dicho algo así antes a él, y él lo sabía. Esto fue un sueño, o simplemente había muerto e ido al cielo.


  —Sí —finalmente salió directamente. —Si te gustaría, de verdad.


  Alfred se inclinó para besarla. Ella lo detuvo de repente, y lo empujó hacia atrás.


  —¡No! —Espetó, con un tono de voz extremadamente odioso.


  —Pero... pensé que me querías... ¿para besarte? —Todavía jadeó audiblemente, pareciendo bloqueado. No podía recordar un momento en el que había estado más confundido, o peor, más cachondo.


  —Sí, pero no de esa manera —respondió bruscamente.


  Considerando su posición de piernas abiertas, ella elegantemente y simplemente apoyó su espalda contra la puerta abierta del auto, con una pierna apoyada en la entrada. La falda corta se extendió húmeda sobre sus piernas mientras esa pierna permanecía levantada, exponiendo la desnudez de su sexo debajo. No se dio cuenta de que había perdido sus bragas hasta que sintió el aire frío de la noche tocar la boca abierta de su coño.


  Inmediatamente se inclinó y acarició su sexo húmedo, hasta que el líquido caliente y pegajoso se filtró por sus piernas, goteando desde la punta de sus dedos. Con una mirada apática, dejó caer con cuidado la caja para llevar que había estado sosteniendo casi todo el tiempo en el asiento delantero del automóvil.


  Pero cuando lo hizo, Alfred ya estaba de rodillas debajo de la falda, su rostro entre sus piernas. Solo se dio cuenta de esto cuando sintió que su gran lengua se movía dentro de su sexo. Sus ásperas y enormes manos la abrieron ampliamente mientras chillaba, y él puso toda su cara dentro de ella.


  Sus labios se presionaron contra los de ella, y de repente hubo montones de lengüeteos, lamiendo y chupando el néctar de su cuerpo. A veces, mordía suavemente la carne tierna y rosada, hasta que ella llegaba. Él no se detuvo, incluso después de que ella tuvo un orgasmo, por tercera vez. Y finalmente tuvo que detenerlo. Él cayó de espaldas, mirándola fijamente, la polla debajo de sus pantalones todavía dura, y un parche húmedo en sus pantalones por donde se había venido.


  —¡Déjame besarte de nuevo! —Suplicó, y se arrastró hacia ella; agarrando su pierna, él la alcanzó y metió su boca en su sexo, una vez más. Ella jadeó, sintiendo su lengua lamiendo y chupando su muslo, y jadeó hasta que se vino una vez más.


  Finalmente, ella lo apartó, y él se sentó en el asfalto con un golpe. Se sentó feliz, contemplándola, lamiendo el néctar de sus labios. Ella notó que el bulto debajo de sus pantalones ahora sobresalía directamente de entre la cremallera. Él había estado acariciando su polla repetidamente, mientras la chupaba. E incluso esto la excitó, pero lo que llamó su atención más que cualquier otra cosa fue el ancho del órgano masivo, que era del tamaño de una berenjena grande y morada.


  El se levantaba del piso, sosteniendo su polla entre sus manos. Ella se cayó sobre él y mientras el se movía ella lo deja clavarse dentro de ella. Con un empujon de su mano, se metió en su sexo. Con un empujón de su mano, empujó a través de su sexo. Bajó lentamente, notando su ansiedad. Estaba segura de que él no había follado en mucho tiempo, tampoco.


  Él no le dio tiempo a ser amable; en cambio, la atrajo por la cintura hacia abajo sobre su polla, empalando su sexo húmedo y palpitante, dolorosa y sucintamente.


  Antes de que ella pudiera detenerlo, él chocó contra ella repetidamente; luego, abrazándola, él la giró. Antes de que ella se diera cuenta de lo que estaba sucediendo, él estaba encima de ella, su enorme cuerpo la aplastó contra el frío asfalto mientras él se arrodillaba sobre ella, con la enorme polla empujando su pequeño sexo. Él separó su blusa mientras tiraba de ella y tiraba de su pecho. Sus pechos rebotaban bajo la tela violentamente, y se desarmaban debajo de su enorme cuerpo.


  Estaba violentamente sobreexcitado. Respirando pesadamente, sonando como una máquina de vapor saliendo de sus pistas, cayó como una piedra sobre su cuerpo frágil y lleno de dolor. El sudor goteaba de sus rizos negros cuando cada trozo de grasa se agitaba como sábanas en el viento con sus empujes de refuerzo.


  Levantó sus piernas para facilitar su descenso, pero la sensación se volvió más dolorosa cada vez que su enorme polla entraba en ella.


  Pareció una eternidad antes de llegar al momento del éxtasis, pero apenas había llegado, más rápido se había puesto encima de ella y le había dado un fuerte golpe a la polla esta vez. Ella era demasiado orgullosa, estaba demasiado excitada y en demasiada agonía placentera como para detenerlo.


  Levantó su cuerpo como si fuera una muñeca de trapo y comenzó a follarla contra el costado del automóvil. Su cuerpo pálido y delgado no era rival para su forma monstruosa, y su polla igual de monstruosa. Podía sentirlo, deslizándose centímetro a centímetro dentro de ella, rellenando dolorosamente su pequeño coño, pero no quería detenerlo. Su boca devoraba sus pechos, mordiéndolos hasta que los pezones se sonrojaban de rojo.


  Cuando volvió, se detuvo para respirar. Sudando, ella laboriosamente se arrastró debajo de él, y tropezó dolorosamente con el automóvil, donde se sentó y se concentró.


  Sus pechos colgaban de su camisa, su sexo estaba empapado, y sus muslos estaban húmedos de esperma.


  Alfred se acercó a ella, arrodillándose fuera del automóvil a un lado de ella, y se arrastró lentamente hacia arriba, colocando su cabeza entre sus piernas. Ella lo dejó, acariciando su peluda cabeza como una madre observadora, observando la excitación en sus ojos mientras desaparecían bajo su falda y su boca y lengua encontraron el coño adolorido y atractivamente húmedo.


  Volvió a sentir a Alfred, lamiéndola, y sus manos la abrieron, los dedos la separaron y sintió que toda su boca la devoraba. Se sentía adolorida, pero no podía detenerlo, porque estaba demasiado excitada. Alfred parecía estar divirtiéndose, y ella no trató de detenerlo, incluso cuando él permaneció entre sus piernas por más de treinta minutos.


  Ella cayó de espaldas en el asiento del automóvil, con los miembros extendidos y la cara entre ellos. Sintió que su sexo brillaba de deseo, húmedo y caliente de emoción. Alfred la lamió hasta secarla, chupando la piel sudada y sudorosa afuera como si estuviera lamiendo un postre de las comisuras de su boca.


  Ella se sentó y lo empujó lejos. Parecía que esta era la única forma en que podía hacer que se detuviera, pero incluso entonces estaba ansioso por complacerla. Cuando fue capaz de detenerlo, se sentó justo afuera del coche, mirándola lánguidamente, una lívida maravilla fluctuando en sus ojos, sus labios marcados con los jugos de su sexo. Sosteniendo su pene en su mano, él esperaba conducirlo hacia ella, una vez más.


  Alfred quería más, lo sabía. Y luego, sin previo aviso o razón alguna, todo había terminado.


  *
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  Incapaz de comprenderlo, vió a Alfred alejarse. La imagen parecía tan real, ¿o todo era un sueño? O una pesadilla? Estaba tan increíblemente excitada, que casi lo había dejado irse. Ella lo llamó, corrió a su lado. Alfred inmediatamente se dio cuenta y se detuvo, encontrándola a mitad de camino. Casi parecía encantado de verla llamándolo


  —¿Sí? —Tartamudeaba Alfred tontamente, su fea boca y sus enormes labios se hinchaban y se abalanzaban como globos que estallaban rudamente.


  —Oye —se preguntaba—. ¿Quieres ver una película? Quiero decir, ¿hacer algo?


  Alfred arrugó la cara, y por un momento pensó que ella debería estar hablando con alguien más. Entonces se dio cuenta de que era él quien estaba siendo tan honrado. Alfred sonrió de nuevo, solo para decepcionarse al recordar lo que había estado sucediendo, y qué hora era.


  —Sí, pero es demasiado tarde para una película.


  Y él tenía razón. Lo era, pero ella tenía una mejor idea.


  —Bueno, alquilas una. Quiero decir, si quieres, a menos que quieras hacer esto mañana.


  Pero de inmediato saltó ante la invitación. Incluso se había preguntado si estaba seguro de que era lo correcto. Alfred estaba sonriendo como un pez, de oreja a oreja.


  —¿Tu casa? —Preguntó Alfred con una sonrisa tonta, que trató de guardar para sí mismo.


  —Estaba pensando más... en tu casa —dijo. Los ojos de Alfred se hincharon, y ella deseó poder leer sus pensamientos, en ese momento. Ella quería hacer todo lo que estaba en ellos, al pie de la letra.


  —Podemos conseguir unas cervezas y palomitas de maíz, y una película. No es demasiado tarde para alquilar.


  —¿Quieres? —Preguntó ella; Alfred respondió de inmediato con un 'sí' asintiendo como un tonto.


  —Está bien, sí, claro!


  —¿Seguro que está bien contigo? —Preguntó de nuevo.


  —No, está bien. No tengo que trabajar mañana. Puedo quedarme despierto y ver una película. ¡Por supuesto!


  Entonces condujeron a la tienda de videos y alquilaron algunas películas. A Jessica no le importaba lo que obtuvieron, siempre y cuando follaran antes de que la noche terminara. De alguna manera, toda la escena pasaba como un sueño brumoso, como si estuviera imaginando todo en ella. ¿Realmente ya se habían follado? Ella ni siquiera estaba realmente segura. De todos modos, Alfred alquiló una buena comedia y una película de terror decente, y ella estaba bien con eso. Después de parar para comprar cerveza, regresaron a su casa.


  Ella estaba al volante, porque él no manejaba. El Metro era su único medio de transporte. No le importaba a ella; no era como si ella se estuviera casando con el chico o empezando una vida con él. Todo lo que ella quería era una vida sexual, sin importar cómo lo consiguiera.


  Llegaron a su casa, que había comprado solo. Era una casa bonita, demasiado grande para una persona, con cuatro habitaciones y un patio pequeño y bien cuidado. Alfred había vivido en silencio durante años, alimentando su propia clase de soledad especial, y era libre de rentas, le dijo.


  Se puso cómoda, puso la cerveza en la nevera mientras introducía una película en la videograbadora. Alfred tenía un lugar simple. Un gran sofá negro aterciopelado dominaba la sala de estar, que también tenía una pequeña televisión en color. Las gruesas cortinas rojas decoraban las ventanas de la habitación y se cerraban sobre ellas.


  Alfred se sentó en el sofá; ella se sentó junto a él, a distancia. Él parecía darle un poco de espacio. Podía ver que estaba nervioso, porque no podía quedarse quieto. Ansiosamente se levantó para conseguir cervezas para los dos, justo cuando estaba empezando la película.


  Ella no estaba prestando demasiada atención a la película a medida que se acercaban los largos avances. No podía dejar de pensar en lo que haría. Cómo hacer su primer movimiento, si él no lo hiciera. La película comenzó lentamente, y aunque estaba un poco cansada, mantuvo los ojos abiertos, fingiendo estar disfrutando.


  Bebió un par de sorbos de cerveza fría, pero realmente no quería emborracharse. Ella esperaba que algo sucediera, antes de eso. Ella quería experimentar su primer evento sexual real con Alfred antes de estar borracha.


  No pasó mucho tiempo en la película que se dio cuenta de que Alfred había cerrado los ojos y roncaba, tumbado en el sofá junto a ella. Puso su cerveza en la mesa al lado del sofá, y lo miró con una especie de curiosidad desde donde estaba sentada.


  Sus ojos siguieron su cuerpo hasta su cintura, y más abajo hasta su entrepierna. Ella jadeó incontrolablemente por el bulto debajo de sus pantalones. Estaba moldeado en la forma de un brazo pequeño y bien redondeado. Una oleada de sentimientos la invadió, y pudo sentir sus músculos húmedos y doloridos, espasmos y agonía. Sus pezones se pincharon, y ella los frotó, dejando que un suspiro se ahogara en las profundidades de su garganta. Ella se acercó más ... más cerca ... ¿se atrevió?


  Pero ella no pudo detenerse a sí misma; intentó solo detenerse una vez, antes de inclinarse más, moviendo su cuerpo sobre el suyo hasta que estuvo a centímetros de él. Alfred estaba profundamente dormido, y no podía sentir sus movimientos. Sus piernas estaban extendidas, su pene moldeando el interior de la tela, a una cremallera de distancia, pensó. ¿Ella lo intentaría? ¿Pero cómo no podría, bueno, un vistazo? Asustándola, Alfred se movió, solo para frotar su polla, y luego retiró su mano de ella.


  Jessica jadeó enloquecedoramente, se inclinó y se tocó, sintiendo el néctar ahogando las yemas de sus dedos. ¿Cómo podría ella no? Ella se preguntaba a sí misma. ¿Él protestaría?


  Alargó la mano, agarró la cremallera y la desabrochó lentamente. La polla explotó desde abajo, a través de la pequeña abertura. Casi se rompió de los pantalones, mucho antes de que tuviera toda la cremallera hacia abajo. Era enorme, incluso debajo de la tela de su ropa interior. Jessica jadeó de emoción, doblando la tela de la prenda con cuidado para no despertar a Alfred, que aún roncaba. Poco a poco se dio cuenta de que la ropa interior solo mantenía la polla monstruosa en su lugar. Porque, una vez que ella había desplegado una porción, el órgano apareció, empujando el resto de la ropa interior hacia atrás con su propia y magnífica autoridad.


  Jessica lo observó, casi físicamente poseída por su tamaño y ancho. Quería tocarlo, así que extendió la mano con un dedo delicado y sintió su calidez y suavidad. Ella envolvió su mano alrededor de ella y la sostuvo con fuerza, exprimiéndola e incluso acariciando la carne momentáneamente.


  Alfred no se movió. Ella solo podía verlo arrugar el labio. Sin duda lo sentía, pero si hubiera sido consciente de que ella estaba tocando su polla, ¿o estaba teniendo uno de sus sueños espeluznantes?


  A ella no le importaba; todo lo que ella quería era que él compartiera su enorme herramienta con ella.


  Fóllame. Una voz en el fondo se burlaba de ella. Y mientras miraba el pene, no podía apartar los ojos de él. ¿Qué quería? ¿Qué tipo de agarre tenía sobre ella? Debe tener algún tipo de poder. Ella juró que era la polla la que la llamaba. ¿Estaba enojada?


  Fóllame ... vamos nena, fóllame. Jessica sintió su longitud con su mano otra vez, pero una pequeña mano, sola, no pudo contenerlo y se deslumbró al comprenderlo. Sonrió, de pie junto a Alfred, y se levantó imprudentemente la falda, solo queriendo que su masiva carne besara su sexo. Pero cuando se paró frente a sus piernas separadas, separando sus labios con sus dedos, notó cómo la polla inmediatamente se acercaba a ella, sin acercarse más. Tocó su sexo húmedo, y se frotó con cuidado sobre el órgano, empujando sin miedo contra él.


  Ella gimió, silenciosamente queriendo descender sobre él, pero por alguna razón ella se contuvo.


  Hazlo, susurró una voz.


  No puedo, casi escupió, pero cuanto más frotaba su sexo sobre él, más lo deseaba dentro de ella. Y pronto, ella se bajó, presionando más fuerte contra él, hasta que sintió que se incrustaba en ella, solo para levantarse. Cada vez solo un poco, lo suficiente como para sentir la succión y la estimulación, antes de alejarse. Pero desafortunadamente, solo la volvió loca cuando lo hizo.


  Jessica se sentó en el regazo de Alfred, extendiendo cuidadosamente sus piernas alrededor de él, y abrió su húmedo triángulo de par en par. Su boca rosa se frotó la parte posterior de la polla de Alfred, empapándola con sus jugos, y ella se burló de ella, tratando de escalarla, solo para nunca bajar completamente. Pero parecía que la polla estaba viva y escupía su sexo con un beso propio cada vez que lo hacía.


  Ante esto, se volvió demasiado para resistir. Jessica casi se arrojó sobre él, olvidando su tamaño y sin darse cuenta de que sus movimientos también despertarían a Alfred.


  La polla la abrió mientras se clavaba en ella, y sintió el néctar derramándose fuera de su sexo. Ella gimió, soltando un pequeño grito.


  Los ojos de Alfred se abrieron de par en par cuando la encontró empalada en su pene erecto. Tal vez había despertado por la confusión o la emoción, o tal vez era un simple instinto masculino. En cualquier caso, él la agarró por la cintura y ayudó a la penetración de la polla dentro de ella. Él gimió infantilmente, acariciandose locamente dentro de ella, eyaculando con un grito propio.


  —Quiero tener sexo contigo, Alfred —jadeó Jessica, sintiendo su hombría dentro de su coño dolorido. —Quiero follarte —dijo, otra vez, cabalgándolo. Ella agarró los rizos de su cabello negro, y puso su rostro en su pecho. Besó sus pechos llenos a través de la tela de su camisa, mordiéndola hasta que suplicó por más.


  —Sí —respondió Alfred, sin aliento, deslumbrado; la abrazó fuerte con ambas manos, presionando sus suaves nalgas hasta su pene arando.


  —Espero que entiendas. Espero que no pienses menos de mí. Solo necesito sentirme vivo. Necesito sentir... —y ella gritó, mientras Alfred la llevaba a un largo momento de éxtasis.


  —¡Sí! Sí... oh... sí, ¡no pares! —Siseó sin aliento. Ella gimió, gimió al sentir que todo su cuerpo temblaba, y se dejó caer en su forma inerte y lúgubre, escuchando el latido de su corazón fusionándose con el suyo.


  *
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  Jessica parpadeó, suspirando de dulce alivio mientras tomaba otro sorbo de su cerveza. Pero no podía dejar de pensar en lo que eventualmente le diría. ¿Cómo le dices a un hombre que quieres tener sexo con él, sin hacerle pensar que eres loca o una puta?


  ¿Era loco, querer sentir el toque de un hombre? ¿Necesitar vorazmente un encuentro sexual con alguien en quien confías, alguien tímido y dulce y demasiado gordo y feo para importarte, como Alfred? No era como si estuviera fuera de sí, solo para follar. Esta era una libertad que nunca había experimentado antes. Un tiempo de autosatisfacción y exploración rápida. Todo lo que ella quería era la capacidad de tener relaciones sexuales ocasionales e implacablemente carnales, sin compromiso alguno.


  No podía ser la chica solitaria que alguna vez había sido, ya no. La muerte de su marido finalmente había liberado a todos sus demonios internos reprimidos y fortalezas ocultas. Había tomado mucho tiempo llegar hasta aquí y tomaría una determinación exagerada para ir más allá.


  Si tuviera que estar con otra persona, simplemente debe ser para satisfacer sus necesidades y sus necesidades por sí sola. ¿Estaba siendo egoísta al hacer esto? Ella no pensó eso. Porque los hombres que ella conocía siempre habían cuidado de sus propios intereses, antes que los de sus mujeres. Hombres como George, aunque tal vez Alfred era, bueno, diferente. Y si ella también era una zorra y lo hacía, entonces que así sea. Aunque odiaba la simple idea de ser considerada una. Sin embargo, ella lo sabía mejor.


  Jessica se acercó al agitado cuerpo de Alfred, y de repente notó la cerveza en su mano. Estas son las cosas costosas, pensó ella. Alfred parecía tener muy buen gusto. Ella podía ver que estaba sudando copiosamente. Estaba derramándose sobre las sábanas, aunque la habitación tenía una temperatura agradable. Ella se sentó junto a él.


  —Alfred —se obligó a decir, mientras estaban sentados allí. La película había estado sonando todo el tiempo, y sabía que ninguno de los dos le había prestado mucha atención.


  Ella vaciló, tratando de encontrar las palabras correctas, pero finalmente se rindió. —¿No te importa si me siento en el piso? —preguntó en cambio.


  Y ella rebotó en la alfombra como una pelota, justo cuando él respondió. Podía sentir su corazón latiendo junto con el ritmo de su sexo.


  —Me duele la espalda. Voy a recostarme en el estómago, si no te importa.


  —Sí, claro —dijo educadamente Alfred, ignorando la película. Él estaba demasiado fascinado por su presencia y bello físico como para preocuparse por cualquier otra cosa.


  Podía pensar en muchas formas en las que podía lograr que respondiera a su invitación de sexo sin tener que hacerlo ella misma, pero ¿acaso iba a morder el anzuelo? Probablemente; y sonrió ingeniosamente a sí misma, sintiendo que la humedad aumentaba.


  —Alfred —se obligó a decir otra vez, y miró hacia atrás. Los ojos de Alfred parpadearon y ella supo que tenía su atención.


  —¿Sí?


  —¿Podrías hacerme un favor pequeño?


  —¡Claro, cualquier cosa para ti! —Esta en breve resultó ser una de sus frases favoritas. Él sonrió, y ella se preguntó si realmente lo decía en serio. O si era su forma de coquetear con ella.


  —¿Puedes frotarme la espalda? En verdad duele. ¿Te importa? Ella podía sentir su ardiente deseo sin mirar, y lo sintió moverse en el sofá.


  —No, no me importa —apenas pronunció Alfred. Ella lo había tomado por sorpresa con su pedido. —Bueno.


  Y él bajó y se arrodilló a su lado, poniendo sus manos gordas sobre su espalda, hasta que ella lo detuvo nuevamente.


  —Espera —insistió, y él se apartó un poco.


  De repente, ella se adelantó el largo cabello negro y, desabrochándose la camisa, se lo quitó con cuidado y se puso la blusa debajo de los senos. Ella no llevaba un sujetador; el hecho era que o no le gustaban, o que estaba haciendo todo lo posible para obtener un aumento de él.


  —Espero que no te moleste. Es mejor de esta forma.


  Alfred apenas dijo nada; al principio ni siquiera se movió, hasta que una vez más se volvió y lo miró inocentemente.


  —¿No te importa?


  Alfred negó con la cabeza, y de inmediato puso sus manos sobre su espalda y la frotó suavemente, como solo él podía. Ella bajó la cabeza, apoyándola en sus brazos, sintiendo sus manos tocándola tiernamente. Alfred era tan gentil, tan humilde y cálido, y ella juraba que podía oír su respiración aumentar a medida que la tocaba lentamente, con toda la facilidad que sus grandes y gordas manos podrían poseer. Se preguntó si su polla se sentiría tan suave y cálida dentro de ella. Ella jadeó involuntariamente, incluso gimió un par de veces.


  —Tienes buenas manos. ¡Eso se siente tan bien!


  Podía sentir sus manos temblar un par de veces, su respiración aumentando mientras luchaba por recuperar el aliento. Alfred se acercó aún más a ella. Podía sentirlo crujir detrás de ella, tirando de ella con cada roce de sus manos.


  —¡Sí, oh! Ha pasado tanto tiempo desde que hice que alguien hiciera eso —susurró, mientras sentía su aliento contra su oreja. Aunque tenía los ojos cerrados, podía sentir y escuchar su respiración contra la parte posterior de su cabeza. Sus manos fueron bajando a su espalda, ascendiendo por su cuerpo, acariciando suavemente su costado. Podía sentir las puntas de sus dedos acariciando suavemente los costados de sus pechos mientras él le frotaba la espalda.


  Alfred estaba tan cerca de ella, podía sentir su aliento besando su oreja. Si no lo supiera, habría pensado que él le había besado la oreja. Ella nunca hubiera pensado esto de él. Pero ella se levantó ligeramente, descubriendo su desnudez, quizás olvidando algo. Aunque lo dudaba, una vez que lo reconsideró.


  Pero lo que la sorprendió mucho fue que, al hacerlo, sintió que las manos de Alfred se deslizaban por debajo de ella, agarrándose de sus pechos. ¿Se había movilizado erróneamente por su desnudez en ese instante? Alfred estaba apretando su pecho, pellizcando sus pezones con entusiasmo; él la abrazó, y cuando intentó moverse, descubrió que no podía.


  Su respiración solo aumentó cuando él la montó, manteniéndola en su lugar, pellizcándola perversamente, y separando sus piernas para sí mismo.


  —¿Qué estás haciendo? —Espetó ella, en estado de shock y horror. Pero él no le respondió. A diferencia de George, no tenía que decirle lo que quería, o lo que estaba sucediendo, o que ella lo quería. Sin importar lo que ella dijera, él sabía que ella lo quería.


  Alfred sintió que ella no estaba usando ropa interior, mientras hurgaba con sus dedos gordos.


  Ella jadeó e intentó nuevamente moverse, sin importar lo difícil que era resistirse. Sus intentos fueron completamente inútiles, porque a ella le gustaba tanto, y él era tan grande que no podía luchar contra eso, incluso si ella quería. Lo cual ella no hizo. O eso pensó, empezando a dudar de todo esto.


  ¿Era esto lo que ella quería? ¿Esto lo satisfacerá, ahora?


  —Alfred, ¿qué estás haciendo?


  De nuevo, él no dijo nada, y debería haberla asustado, pero su silencio en realidad la excitaba. ¿Estaba loco, como cualquier otro hombre? Al igual que George, ¿quién sabía lo que quería y con mucho gusto se lo había dado, incluso cuando ella lo rechazó?


  Ella no sintió sus dedos otra vez, dándose cuenta de que su conciencia lo había detenido de hacer lo que ella había anhelado llevarlo a hacer con ella. Ella estaba decepcionada de inmediato.


  Pero fue justo cuando estaba pensando esto cuando sintió la carne monstruosa de su polla de repente entrar en ella.


  Ella palpitó una vez, en una combinación de placer y agonía, cuando sintió que él la penetraba. Ella pensó que la separaría mientras él se movía más y más fuerte dentro de ella. Estaba perdida en la agonía de su lujuria desenfrenada y sus deseos extremadamente apasionados.


  Alfred la abrazó y no la soltó, todo el tiempo se movió hacia ella. Y fue deliciosamente malo sentirlo finalmente dentro de ella, mientras se forzaba a sí mismo a adentrarse en ella. Alfred la sostuvo con su cuerpo, besándole y chupando la parte de atrás de su cuello como un loco hambriento.


  Emitía sonidos desagradables cada vez que bajaba sobre ella, como si cada golpe le enviara oleadas de sensaciones sexuales por todo el cuerpo. Se preguntó cuánto tiempo había pasado desde que se había follado a otra persona. Por alguna razón, sabía que era el mayor placer que había tenido, y que cada golpe de su mano tenía otros secretos no tan obvios.


  *
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  Llegando casualmente a la mesa auxiliar, Jessica tomó otro trago de su cerveza. ¿Podría Alfred ser del tipo, una vez dada la invitación, volverse loco y loco, sin previo aviso? Ella no creía que él fuera ese tipo de persona. Pero él no tenía ningún tipo de vida sexual. ¿Quién sabe qué tipo de monstruo se estaba escondiendo en ese cuerpo gordo?


  Podía verlo moverse hacia el sofá, borracho de pasión, pero visiblemente agotado. Ella no sabía si él estaba haciendo esto para verla bien, o porque estaba nerviosamente dándose cuenta de que estaba a solas con ella. Y si ella era esa chica con la que había estado fantaseando, ¿por fin se sintió satisfecho? Aquí estaba en carne y hueso, su blusa de seda blanca completamente invisible, revelando demasiada piel maravillosamente lechosa debajo de ella, y ella ni siquiera llevaba sujetador. Sabía que si se hubiera dado cuenta, podría ver claramente los pezones rosados en su pecho, todos duros y puntiagudos, su color sonrojándose mientras presionaban contra la alfombra.


  Como si se revolcara en sus sueños ilimitados, extrañamente repetitivos, ella deliberadamente se había quitado la ropa interior cuando ella entró brevemente en su baño. ¿No había estado esto perdido, antes? Y ella no había usado sujetador en dos días. Mirando hacia abajo, pudo ver que su blusa estaba de alguna manera todavía encendida, como si nunca la hubiera quitado. Pero ella había desabrochado dos o tres botones, y sabía que sus pechos estaban casi colgando de su camisa.


  Podía ver sus ojos oscuros y furtivos encontrar su apertura y ensancharse, mientras se lamía los labios regordetes, mientras bebía de su costosa cerveza importada.


  Ella estaba acostada sobre la alfombra, sobre su estómago. Se echó hacia atrás, dándose cuenta de que estaba demasiado cerca del televisor, fingiendo olvidar que llevaba una falda corta. Cuando ella se movió hacia atrás, la falda se elevó con su cambio, y por supuesto corrió a exponer sus nalgas desnudas. En este punto ella esperó para escucharlo, para obtener una señal de él, una señal de algún tipo. Quizás lo haga venir desde atrás y ponerle la polla en las nalgas, o hacer algo similar, para reconocer que era un hombre.


  Pero Alfred no se movió ni emitió ningún sonido. Sin embargo, ella sabía que él la estaba mirando y que había notado lo que estaba sucediendo frente a él. Cuando la pantalla del televisor se oscureció por un segundo, mientras la película estaba sonando, ella notó su reflejo en la pantalla. Podía ver claramente que él la miraba austera y serenamente, como si fuera completamente reclamado por el éxtasis y el placer. Su cabeza cayó en una dirección, y sus manos estaban sobre su entrepierna.


  Su experimento estaba funcionando, entonces ella levantó sus piernas y comenzó a moverlas de un lado a otro. Esta acción le abrió el sexo y le permitió verlo mejor. Y entonces ella esperó, porque, en cualquier momento, sabía que él la dejaría caer justo detrás de ella, y metería su enorme polla dentro de ella. Pero nada en absoluto sucedió; Dios mío, ¿qué tenía que hacer ella?


  Sin embargo, ella actuó de nuevo, pidiéndole una cerveza. Alfred se levantó con gusto para conseguirlo, pero para entonces ya podía ver a través de la pantalla del televisor que se estaba frotando la polla. Algo estaba sucediendo, y ella no sabía cuánto tiempo tomaría antes de que él se descompusiera y la follara.


  Se levantó cuando él le dio la cerveza, y no creía que ninguno de los dos estuviera mirando la película por más tiempo. Ella se paró frente a él, y su blusa transparente estaba haciendo muy poco para cubrir sus grandes pechos. Ella bebió de la cerveza que le tendió y se puso un poco en la camisa, a propósito. La tela resbaladiza estaba mojada ahora, y los pezones y sus senos eran más que obvios, pero a ella no le importaba.


  —Quería preguntarte algo, Alfred —dijo, poniendo suavemente la cerveza al otro lado de la mesa, más lejos de ella. Luego se sentó en el extremo opuesto del sofá.


  —¿Sí? —Dijo con tanto nerviosismo que le temblaban las manos mientras sostenía su cerveza.


  —Oh, nada —susurró de nuevo.


  Alfred tomó un trago, y luego colocó la bebida en la mesa de café al lado del sofá. Ella se sentó junto a él; la película todavía estaba corriendo en frente de ellos, pero ni siquiera estaban escuchando lo que ocurría. Luego se dio cuenta de que quería otro trago de su cerveza y descuidadamente se inclinó sobre él, prácticamente cayendo sobre su gigantesco regazo, por lo que él tuvo que agarrarla. Alfred, puso su mano sobre sus nalgas para abrazarla, solo entonces se dio cuenta de que estaba tocando la parte posterior de su sexo y que sus dedos se habían deslizado en su triángulo humedecido.


  Ella no sabía si él había querido que hacer tal cosa, pero fingió no haberse dado cuenta, y actuó como si estuviera más preocupada por la cerveza.


  Ella la alcanzó y tomó un trago, esperando y esperando que hiciera algo. Esperando que él la tocara, en otro lugar. Pero no lo hizo. Y durante un minuto sólido, él no movió los dedos, por lo que ella no se movió en absoluto. Ella siguió bebiendo, casi engulliendo la costosa bebida acre.


  Tal vez pensó que estaba borracha y por eso no se movió. Esperando ver cuánto podría salirse con la suya. Ella no sabía lo que era. Pero sus dedos permanecieron enterrados dentro de ella, hasta que sintió fricción dentro de ella por el incesante roce. Se sintió bien, pero ella no reveló que sabía lo que estaba sucediendo o que él estaba dentro de ella.


  Podría imaginarlo, como si estuviera en una película porno triple X. Ella estaba inclinada sobre él, acostada en su regazo; su falda se detuvo durante su forcejeo mientras alcanzaba la cerveza, sus nalgas desnudas lo enfrentaban. ¿Qué hombre no ayudaría a una niña necesitada, para evitar que se caiga y la mantenga a raya? Su camisa se abrió aún más cuando extendió su mano, por lo que estaba casi desnuda.


  Cuando ella sintió sus dedos dentro de ella por primera vez, separó voluntariamente sus piernas, para poder sentir sus manos caer más fácilmente entre sus nalgas. Y lo habían hecho, o los había deslizado en su trasero?


  Alfred los mantuvo allí, calmadamente manteniendo un ritmo constante, uniforme, empujándolos dentro de ella lentamente. Pero de alguna manera ella sintió su vacilación, y él no se movió más. Él se congeló en su lugar, mojándolos, tocando la abertura vaginal con temor y precaución, como si estuviera tratando de ocultarle este secreto. Incluso acariciándola con un delicado golpe, uno que tenía hambre en algún lugar profundo, profundo dentro de él.


  Cuando ella se disculpó y regresó a su lugar, retiró su mano. Ella recuperó su lugar en la alfombra, para ver si podía atraerlo hacia ella, pero en cambio lo miró desde la pantalla del televisor, oliendo y lamiendo los dedos que habían estado dentro de ella.


  La despertó, y ella se levantó nuevamente para pararse frente a él. Alfred se ruborizó y sonrió nerviosamente, pero ella podía ver la emoción en su rostro cuando lo miraba. Sus labios estaban húmedos, y sus manos temblaban de excitación.


  —¿Puedo preguntarte algo? —preguntó, demasiado cortésmente, mirándolo. Alfred sonrió inmediatamente, tomando un trago largo y lento de su cerveza.


  —Sí, claro —murmuró, mirando al suelo.


  —Sé que esto será una petición extraña. Pero ... —ella vaciló. Y él la animó a continuar.


  —Puedes decírmelo. —Alfred sonrió, con una mirada tan inocente en su rostro bilioso que casi se sintió culpable de que planeara seducirlo.


  —¿Me mostrarías tu pene? —Dijo con coquetería. —Siempre he tenido curiosidad sobre el tamaño de la polla de un hombre negro. Quiero decir, me gustaría verlo. ¿Está eso bien?


  Alfred tragó saliva y se tragó la cerveza que tenía en la boca antes de ahogarse.


  —¿Puedo? —Suplicó.


  Alfred no dijo nada, pero asintió nerviosamente y se puso de pie, poniendo la cerveza sobre la mesa, apresurándose a desabrocharse los pantalones. Podía verlo temblar nerviosamente, sacándolo de los pantalones. Él la estaba mirando, su boca cayendo mientras miraba su polla. Era dura y monstruosamente grande ya.


  —¿Podría verlo... más cerca? —Preguntó ella.


  Alfred asintió con gran dificultad.


  Ella se acercó lentamente, bajando su hermosa cara hacia abajo, su aliento casi tocándola. Se sacudió en sus manos. Casi podía olerlo, y lo habría besado con deleite, a pesar de su monstruosidad. Pero ella no lo hizo, al menos no todavía.


  —¿Puedo besarlo? —le preguntó.


  Los ojos de Alfred se abrieron de par en par y nerviosamente, él asintió una vez más. Así que se acercó aún más y esta vez, lenta y cuidadosamente, acercó sus labios a él. Y justo cuando estaba a punto de besarlo, volvió a mirar a Alfred, y le preguntó, nuevamente —¿Puedo lamerlo?


  El órgano bailaba frente a ella, creciendo aún más de lo que ya estaba. Y Alfred nuevamente asintió, mientras sus ojos se movían hacia atrás y casi parecía derrumbarse en sí mismo.


  Continuó hacia adelante, sus labios se acercaron y se extendieron, su lengua húmeda se extendió y dejó que la parte posterior de su lengua lamiera lenta y suavemente el lado del pene mientras su boca avanzaba. Ella se hundió en él como un verdadero libertino y se tragó la parte superior del músculo.


  Ella la chupó, lamiendo la parte superior de la cabeza, probándola como ella había querido. Pensó que Alfred iba a desmayarse en este momento. Ella lo chupó por un rato, sintiendo su ancho en su boca, apenas conteniendo su calor con ambas manos. Manejandola y así correr su lengua por su ancho ancho. Ella lamió su base, extendiendo su lengua hasta la punta, tratando de tragarla. Y cuando su tamaño monstruoso resultó demasiado para ella, ella besó la cabeza y chupó la punta del músculo tan repetidamente que Alfred se sacudió de repente y por completo.


  Lamiéndola, repitió todo de nuevo, esta vez humedeciendo el saco de bolas gigantesco debajo de la gran polla. Ella chupó sus bolas, calientes, sintió el peso contra su lengua húmeda, pasando su órgano resbaladizo debajo del saco repetidamente. Le encantaba sentirlo contra su boca. Los tejidos blandos se desmoronaban fácilmente como un delicioso glaseado entre sus labios, cada vez que intentaba chuparlos.


  Ella era gentil, por supuesto, lamiendo su virilidad con cuidado, como lo había querido la primera vez que lo había visto. Ella lo sintió; su lengua corrió contra la parte posterior de las bolas, y corrió hacia arriba hasta que ella estaba lamiendo la parte posterior de la polla caliente. Ella chupó el poste con toda su boca, una vez más. Pero era tan grande que todo lo que podía hacer era sentir sus labios y su lengua en la polla caliente. Ella los fue subiendo por el poste, asegurándose de que besara cada parte de su pene y sus bolas. Una vez que llegó al final de la enorme, hinchada y profunda polla morada, presionó su boca sobre ella y sus diminutos y enloquecedores labios la chuparon salvajemente, una vez más.


  Alfred estaba jadeando y lloriqueando delirante, como un niño indefenso. Él se estremeció ante cada uno de sus ruidos de succión, hasta que ella se retiró mecánicamente del extremo de su pene, abriendo su boca. Espontáneamente, una cadena blanca continua de líquido aterrizó en su boca, aparentemente, para verter sin fin de su polla. Le corría por toda la boca y las manos como glaseado de vainilla cremosa en un pastel de cumpleaños de chocolate.


  Jessica se adelantó sobre la polla, con la boca todavía abierta, y finalmente se la tragó, con la polla aún sacando líquido de su caliente y humeante apertura, ella bebió agradecidamente de ella. Luego tragó la parte que tenía en la boca, y qué otra cosa estaba inundando sus labios, jadeando.


  Un gemido similar resonó en los labios de Alfred cuando se estremeció y eyaculó por última vez.


  Ella se detuvo y lo miró, lamiendo el resto de su néctar de sus labios; tomó un momento antes de que él la mirara fijamente. Él no reaccionó ni hizo nada. Ella tosió en su desastroza mano. Ella había tenido la intención de caminar alegremente hacia atrás, sentarse y mirar la película, como si nada hubiera pasado. Pero, en cambio, ella hizo algo más.


  —¿Quieres tocarme? —preguntó ella. Alfred la estaba mirando, con un espacio redondo en su boca, como un agujero; su pene seguía siendo tan duro, era como un guiño frente a él.


  Alfred apenas asintió, y ella puso sus brazos junto a ella. Podía sentirse húmeda de emoción. Ella estaba completamente expuesta. La camisa estaba mojada, la falda corta fácilmente extraíble.


  Alfred extendió una mano hacia ella. Hubo una breve pausa al principio, pero él se movía hacia ella y ella quería ver qué tocaría primero.


  Alfred alcanzó y sintió sus pechos desnudos y le quitó la camisa, desabrochando todos los botones. La blusa se posó sobre ella como papel rasgado. Él la retiró lentamente, sacándola de sus hombros; cayó por su espalda y sobre sus brazos, y allí lo sostuvo.


  Sus ojos se abrieron de par en par, su respiración se hizo pesada, y su boca cayó. En un momento, él estaba babeando sumariamente. Alfred tocó sus pechos, poniendo sus manos bruscamente sobre ellos; pero él los acarició suavemente, y rozó sus labios contra ellos. Él hizo esto lentamente. La persistencia era su única motivación, ya que no quería ver ningún fin a esto, y solo después de estar seguro de que estaba a salvo, separó la boca y se tragó el pecho. Le encantaba morder. Él mordió sus pezones hasta que se pusieron rojos y ella jadeaba de excitación. Chupando más duro cada vez, se los tragó.


  Pero él no se detuvo allí. Sus manos estaban ocupadas tocando la parte posterior de sus piernas, y pasando esos dedos gordos y negros por su falda.


  Y todo el tiempo estaba susurrando por lo bajo.


  —Eres hermosa. Sí, eres tan hermosa! ¿Por qué yo? ¿Por qué tengo tanta suerte? Te quiero. ¡Eres tan hermosa! ¿Pero por qué yo?


  Alfred estaba murmurando esto principalmente para sí mismo, pero sonaba completamente sincero, cuando sus manos finalmente encontraron su sexo debajo de la falda corta. Su mano recorrió sus muslos cremosos hasta que sintió los pulgares gordos hundirse dentro de ella y abrirla hasta la médula.


  —Eres... tan hermosa —continuó, mientras su gordo dedo se enterraba dentro de ella, forzando el pulgar largo y regordete hasta que estaba en ella, mojado y perdido en el calor de sus rosados labios.


  Alfred se quedó sin aliento y ella supo que él había llegado. Ella lo empujó suavemente hacia atrás, y él se dejó caer en el sofá frente a ella. Su polla estaba pegada hacia arriba, tan dura, gruesa y larga como alguna vez había imaginado que sería una polla. El néctar corría por el costado de su gran monstruo, y era excitante y divertido de ver.


  Ella se paró frente a él, mientras Alfred la estaba mirando. Sus ojos se abrieron con asombro; y su lengua colgaba de su boca mientras la miraba con el mayor deseo.


  Dejó caer la blusa empapada y manchada al suelo sin vida y se paró frente a él con el pecho húmedo y desnudo. Sus pechos blancos lechosos rebotaban junto con sus movimientos elegantes y bien planeados. Su largo cabello de ébano, desabrochado detrás de su cuello de alabastro, yacía suavemente sobre su espalda desnuda. Ella se apartó drásticamente de él, sintiéndolo embelesado mirándola y se inclinó lentamente frente a él. La falda no hizo nada para ocultar sus nalgas desnudas de él. Ella se posicionó, pero él no se movió.


  Alfred se quedó sin aliento, llevándo una mano a su trasero y hábilmente metió un dedo dentro de ella, luego movió su cara hacia adelante y su lengua lamió la abertura con avidez. Ella gruñó consintiendo lo que hacía, mientras sentía su lengua dentro de ella, lamiendo su sexo.


  Ella se dejó caer al piso frente a él boca abajo; ¿Qué diablos tenía que hacer para que él la penetrara? La falda era demasiado corta para cubrir su culo blanco y lunar y allí estaba ella, esperando hacer que reaccionara.


  Ella comenzó a mirar la película, y decidió ignorarlo, observando sus acciones todo el tiempo en la pantalla de televisión, cuando de repente se puso negra. Hasta entonces, ella notó que su reflejo le quitaba los pantalones, una pierna a la vez, mirándola mientras tanto.


  Alfred tiró los pantalones a un lado del sofá, y se dejó caer de rodillas detrás de ella. Él se acercó a ella; ella no le prestó ninguna atención. Tiró de su polla, su enorme longitud pronto la tocó, y sintió el polo frío, sintió que era parte de su sexo. Se extendió, abriéndola lentamente, empujando dentro de ella. Su ancho se arqueaba claramente contra su sexo, y se mordió los labios hasta que sangró, negándose a reaccionar, moverse o incluso mirar hacia atrás.


  Ella simplemente permaneció inmóvil, mientras él extendía sus piernas sobre ella, conduciendo su polla dentro de ella, sus manos acariciando sus grandes pechos. Pero ella no se movió; ella simuló ver la película, que había terminado. No podía evitar sentir el órgano empujando dentro de ella y fue excitante. Alfred separó sus piernas, abriéndola aún más como una ventana, y rabiosamente se ayudó a si mismo a follarla repetidas veces.


  Sabía que estaría muy dolorida al día siguiente. Pero a ella no le importaba. Tal vez fue la cerveza, o tal vez no. Ella solo quería ser follada. Debieron durar una hora, solo bombeando jodidamente con fuerza, antes de que Alfred jadeara en éxtasis final, apretándose contra ella como cinta adhesiva. Jessica sintió que los jugos de su hombre explotaban dentro de ella y luego corrían por sus piernas. No sabía por qué, pero la excitaba por completo.


  Alfred se alejó, titubiando otra vez, por supuesto, y cayó contra el sofá en el piso sosteniendo su polla. El líquido blanco que corría por el lado de su órgano era fresco, cálido y pegajoso, ya que también corría desde el interior de ella.


  Jessica se giró y lo miró, notando que la alfombra en la que ella había estado estaba ahora mojada. Ella se sentó con sus piernas estilo indio, frente a él, con la falda cubriendo sus partes privadas. Ella tomó su camisa del suelo y se la volvió a poner, pero no la abrochó. Ella simplemente se sentó allí, vistiendo la arruinada blusa de seda blanca, sin molestarse por el hecho de que se abría con cada movimiento que hacía.


  —¿Por qué yo? —Siseó amenazadoramente Alfred, sin confiar en ella y eso fue lo único que salió de su boca, mientras jadeaba por respirar un poco más, y sin fuerzas sostuvo su polla erecta.


  —¿Por qué no? —Respondió Jessica casi al unísono perfecta, y se acercó a él mientras él se recostaba en el sofá, agotado física y emocionalmente.


  Alfred parecía demasiado gordo y fuera de forma para este tipo de comportamiento obsceno, pero de alguna manera, se las estaba arreglando para tolerarlo. Él estaba sosteniendo su polla, que estaba asombrosamente erecta, y se sentó sobre él, sin intención de sentarse en el órgano, pero de alguna manera él la estaba empujando dentro de ella y ella no lo detuvo. Tal vez fue él quien la había llevado a esta posición precaria. Alfred la miró fijamente, con una actitud de total rendición en sus ojos ahora lúcidos, pero difíciles de ver, oscuros y profundos.


  Jessica se contuvo con fuerza por el dolor extremo de sentir que se hundía profundamente en ella otra vez, era tan inmensa en ancho y largo. Aunque se sentía desgarrada y raspada, simplemente le encantaba. Entonces un pensamiento vino a ella, y sabiamente cruzó sus labios de despedida.


  —Solo quiero una cosa de ti —dijo ella, notando su gruñido y jadeo, y comenzó a respirar pesadamente otra vez.


  —¿Sí? —Alfred apenas pudo gruñir, sosteniendo sus nalgas contra él, para poder hundirse más profundo dentro de ella. Todavía tenía un largo camino por recorrer. Alfred sofocó sus pechos; su lengua lamía sus pezones tan fuerte que casi olvidó lo que estaba diciendo. Los mordió, los chupó, luego los tragó, solo para morder cada montículo y sostenerlo mientras ella rebotaba en su regazo.


  Él vio lo que le sucedía y mordió más fuerte, empujando la polla más profundo al mismo tiempo, esperando que se tragara todo el músculo. Pero sabía que sólo a su debido tiempo sería capaz de hacerlo, si trabajaba en eso y la abría. —Follando lo suficiente, podría tenerte. Podría abrirte a mi polla negra, y sólo a mi polla —murmuró, sin aliento.


  —¡Te quiero a ti! —siseó Alfred, penetrando vigorosamente su polla en ella, chupando cada pecho a su vez con su boca enorme y boquiabierta.


  —Te quiero tanto. Siempre te he querido. ¡Te amo!


  Jessica solo sacudió su cabeza hacia él, buscando a todo el mundo como una muñeca trágicamente adorable.


  —Solo quiero follarte, Alfred. He querido follarte durante mucho tiempo. No estoy enamorada de ti. Tienes que entender eso. Solo quiero follar. Eso es todo lo que quiero —dijo.


  Alfred respondió con repetidos golpes y le mordía las tetas, chupándolas tan fuerte que estaban brillando en rojo.


  Jessica se sorprendió por sus acciones, y se deleitó al mismo tiempo.


  —Solo quiero sexo contigo —repitió—. No quiero nada más. —Ella hizo esta afirmación con creciente entusiasmo, mientras gemía y gruñía seductoramente.


  Alfred pareció detenerse, pero no por mucho tiempo; la polla seguía hinchándose dentro de ella, y él la estaba presionando sobre su pene con esas manos monstruosas pero flexibles. Parecía crecer en longitud y anchura mientras acariciaba dentro de ella. Como si hubiera despertado por completo a esta experiencia sorprendentemente nueva.


  Jessica supuso acertadamente que él sólo estaba feliz si se la estaba follando y no le importaba el por qué.


  —No te besaré. Si hay algún tipo de relación, es sólo por sexo. ¿Estás de acuerdo con eso? Quiero asegurarme de que lo estés. Solo quiero tener sexo contigo. Y eso es todo.


  Alfred no respondió de inmediato, y ella se apartó, cayendo sobre la alfombra frente a él. Su polla húmeda era dura, tensa y dolorida por estar dentro de ella.


  Alfred la miró, mareado con amor combinado con pura lujuria; parecía que solo podía ver el placer frente a él, la apertura húmeda de su sexo, dolorida y brillante como un árbol de navidad en su sala de estar. Estaba latiendo; ella podía sentirlo, como el podía.


  Alfred asintió como lo hace un niño, para salirse con la suya. Si, sólo para meter su polla en el agujero caliente de su coño.


  Jessica se levantó, abrochó unos botones y se movió como para irse. Alfred ebrio, se levantó y se acercó a ella sin pantalones. Su vientre gordo colgaba sobre su polla, incapaz de esconderlo de ella. Era demasiado grande, firme y morado como para ocultarlo por completo. Y era lo que la había retenido y la mantendría, con él. Era enorme, y quería sentirlo una y otra vez, si podía salirse con la suya. Pero ella nunca le diría eso.


  —¡Quédate! —Suplicó Alfred. —¡Tengo más cerveza, tengo más palomitas de maíz!. —Pero las palomitas de maíz yacían esparcidas por el suelo, sin que las hubieran comido, mientras ambos habian acabado varias latas de cerveza.


  —Sólo quiero tener sexo contigo, pero debes entender. No quiero una relación. Debes respetar eso. ¿Entiendes? ¿Quieres, bueno, solo follar?


  —¡SÍ! ¡Quiero decir: si! ¡Yo también quiero follarte! Por favor, déjame follarte! ¡Te amo!


  —No, tu no. No digas eso. Me quieres. Eso es todo. ¿Cierto?


  —¡Sí! —Alfred intentó estar de acuerdo, aunque solo para salirse con la suya.


  —Entonces dilo: te quiero a ti.


  —Te quiero —repitió Alfred, acercándose. Llevando esa enorme y monstruosa polla morada a su vagina pequeña, apretada y rosada.


  —Quiero follarte —le dijo Jessica.


  —Quiero follarte —Alfred repitió sus palabras como si fueran una oración sagrada. Arrodillándose frente a ella, él era solo una cosa fea, pero era su cosa fea, la cosa fea con la polla enorme. Y todavía estaba duro. Alfred lo quería.


  Ella se levantó la falda para él y le dijo que quería que la besara. Él la miró, al principio sin comprender. Pero no pasó mucho tiempo antes de que él supiera exactamente a qué se refería.


  Alfred lamió el néctar de ella, hambriento. Hasta que finalmente tuvo que alejarlo, porque él podría haber permanecido allí entre sus piernas para siempre.


  *
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  Así que sus planes de años, protegidos, secretos y duraderos finalmente habían llegado a ser. Alfred iba a ser su esclavo sexual. Ella iba a ser su maestra divina. Ella arregló todas las secuencias, programó todos los eventos tórridos, las noches calurosas de sexo crudo, obsceno y escabroso, los momentos apasionados de lujuria incumplida y él la siguió ciegamente, ya que su pene estaba bajo control, o mejor aún, ella lo estaba.


  Jessica dejaría el trabajo y llegaría a su casa y la estaría esperando en su habitación, lista para complacerla. Alfred siempre estaba listo, y eso era lo que le gustaba de él. Ella no había visto una vez su polla dormida. Siempre estaba listo para follar. Pero ella quería más, por lo que a veces lo llevaba a almorzar, pero nunca saldrían del estacionamiento. Tendrían sexo en su auto.


  Ella se sentaba en el asiento del conductor, sosteniendo el volante, mientras que debajo de ella, Alfred estaba recostado sobre su espalda con el asiento inclinado hacia atrás, su polla aventándola mientras se sentaba encima de él. Jessica observó mientras los autos entraban y salían del estacionamiento, detrás de las ventanas oscuras y sombreadas de su vehículo. Se aseguraría de estacionar en una esquina del estacionamiento donde las sombras del mediodía los esconderían, y las lámparas siempre estaban apagadas. Y si no lo estaban, ella siempre lograba solucionarlo.


  Después de un tiempo, Jessica se transfirió al turno de noche, ya que las noches eran mucho más tranquilas y lentas. Llevaría a Alfred a uno de los baños del sótano, donde trabajaban las amas de casa y cuando no había nadie más cerca de ellos. Y por último, ella lo dejaría liberar algo de estrés.


  Alfred siempre estaba listo, a veces antes que ella. Se había encontrado con él dos veces en el baño, sentado en el establo, esperándola con impaciencia.


  Ella entraría, y él estaría sentado en el baño con una tremenda sonrisa de mierda en la cara, los pantalones hasta la mitad de sus tobillos, y su cálido pene pegado hacia arriba. Golpearía su abultado regazo, como diciendo. —Súbete. —Ella trataría de no sonreír, cerrando la puerta del establo detrás de ella, subiéndose a su regazo y su polla seca. Se divertiría follándolo, a veces durante horas, hasta que tuviera que apartarlo, temerosa de que vinieran a buscarlos.


  Una vez ella tomó una ducha en el trabajo. Por lo general, nunca hizo esto, pero había estado con Alfred tantas veces que tenía que ducharse. No pasó mucho tiempo antes de que ella lo encontrara, ya dentro, esperándola. Se duchó, y todo el tiempo Alfred estaba detrás de ella, con su polla dentro de ella otra vez. Ella gimió, demasiado emocionada para considerar el momento, finalmente dejó de lavar su cuerpo para sentir sus golpes desde atrás. Pero ella quería más de eso y ahora estaba planeando algo nuevo.


  Ella le ordenó a Alfred que se tomara dos semanas de su trabajo. Estaba feliz de hacerlo, asegurándole que quería pasar más tiempo complaciéndola. Y ella quería que él lo hiciera. Entonces Jessica arregló estar con él esas dos semanas. Ella planeaba quedarse y pasar todas las noches en su casa. Ella quería que fuera simplemente perfecto, para cumplir con todas sus fantasías, así como cumplir con todas las de él.


  La semana fue simple, y se desempeñaron como amo y sirviente. Una noche ella vino a su casa; él no estaba allí, pero él le había dado una llave. Entró, descargando los víveres para el tiempo que estaría allí. Había suficiente cerveza y comida en la nevera para durar un mes, incluso con el apetito copioso de Alfred.


  Alfred todavía estaba trabajando cuando ella se preparó para su ducha y salió a secarse. Se quedó en ropa interior, preparando las cosas de la manera que ella quería que fueran. Los juguetes sexuales fueron colocados en su lugar, las cadenas, los látigos y los implementos de esclavitud fueron cuidadosamente colgados en su dormitorio, en un patrón elaborado y planificado.


  Cuando Alfred entró, cansado de un largo día, ella lo recibió en la puerta. Ella llevaba ropa interior escasa, y absolutamente nada más. Alfred se quedó sin aliento al verla y al instante se bajó la cremallera de los pantalones. Ella no lo detuvo, sabiendo que después de este regalo de promoción, sería diferente. Que ella sería la esclava y él el amo, y que aprendería de cada exquisite detalle de lo que quería de esta relación.


  Alfred la saludó con un beso, cayendo de rodillas y besando su sexo. Tiró de las bragas a un lado, y curvó su lengua dentro de ella. Ella gimió, ya que esto se sentía simplemente delicioso.


  —Sí, me gusta eso —dijo en voz baja. Alfred tiró de sus bragas, tirándolas lentamente por sus pálidas piernas. Lo hizo con los dientes, lamiendo su sexo como lo hizo. Ella se estremeció deliciosamente.


  —Sí —gimió ella. Las prendas yacían en el suelo, y su boca estaba presionando dentro de ella. La lengua estaba perdida en algún lugar de su sexo. Ella gimió fuertemente, empujando suavemente su cabeza. Pero a pesar de lo mucho que ella lo deseaba, ella lo detuvo, solo para dirigirlo más.


  —Escúchame —ella dijo, tan significativamente que la miraba con infinito deseo bailando en sus ojos mientras sostenía su polla en su mano. Estaba duro y suculento, se pegaba como la cabeza de una botella de cerveza marrón.


  —Durante una semana, soy tu esclava. Lo entiendes? Quiero que me folles. Tómame, tenme a mí. Atame, juega conmigo. Podemos comenzar esta noche. Seré tu esclava, para hacer con lo que quieras. Puedes despertar en cualquier momento y follarme como lo desees. Solo cuidame; déjame en libertad sólo cuando sea necesario. Puedes encadenarme. Haré lo que dices, pero solo para tener tu pene en mí. Soy tu esclava. Eso es lo que quiero.


  Ella esperó a ver la expresión de su rostro; él estaba sonriendo, enseñandole sus feos dientes.


  —¿Y puedo follarte? —preguntó Alfred, completamente encantado. Había pensado y estaba más que preparado para la perspectiva de ser su esclavo de amor personal para toda la vida. ¡Ahora esto!


  —En cualquier momento que desees. Soy tuya para dirigirme.


  Jessica lo condujo a la habitación y le mostró el equipo de esclavo que había comprado. Sus ojos estrechos y oscuros se ensancharon mientras examinaba febrilmente los diversos objetos. Había correas y puños de cuero con punta de acero negro, así como un asiento de esclavitud de cuero negro que estaba equipado con correas de cuero grueso para mantener un cuerpo núbil firmemente en su lugar. La persona puede sentarse sobre ella y atarse, con los brazos atados sobre la cabeza y las piernas separadas. Ofrecía fácil acceso para el maestro, ya que el esclavo no podría moverse, sostenido por estas cosas. Las correas se ajustaban para que las piernas del esclavo pudieran nivelarse, hacia arriba o extenderse.


  Alfred inmediatamente los puso en uso. Puso el collar de perro de cuero en su cuello, y la llevó por la cadena de acero, donde sea que caminara. Ella ya estaba completamente desnuda. Y debía permanecer completamente desnuda, hasta que la semana terminara.


  Ella lo siguió al centro de la habitación, lo vio desnudarse, frotándose la polla dura mientras se quitaba los pantalones.


  De pie desnudo frente a ella, frotó el miembro rígido, examinándola. Su fea cara le sonreía juguetonamente; se rascó su gran barriga, bajando su mano hacia el órgano duro. Tirando del músculo, se tocó a sí mismo, frotando su pulgar sobre la cabeza de su pene. Él la miró; la hacía desear saber qué iba a hacer a continuación. Pero no podía preguntar, aunque quisiera, porque tenía que obedecer fielmente las reglas que ella había establecido.


  Alfred extendió la mano y le pellizcó los pezones rubicundos. Los jaló, extendiendo sus gomosas cabezas, tratando de hacerlos más duros y más de su agrado. Los pellizcó hasta que fueron rojos como remolacha y erectos. Y una vez que lo fueron, sonrió de oreja a oreja. Luchó contra el impulso de chuparlos. De manera casual, tomó un clip de plástico negro y brillante de la cómoda, uno de los artículos que había comprado antes, y pellizcó un pezón con él.


  Alfred hizo lo mismo con el otro clip que hacía juego, ordenándole que extendiera sus piernas, y luego se arrodilló frente a ella, extendiendo su sexo húmedo. Mientras lo hacía, era incapaz de controlarse, lamiendo su región inferior antes de colocar la abrazadera de goma en su clítoris, pellizcando el pequeño músculo con ternura pero con fuerza, aumentando el placer erótico. Ella no sabía qué era, pero le excitaba y le hacía cosquillas el sexo.


  Alfred le ordenó que se volteara para él, y ella hizo lo que le pidió, su corazón latiendo de emoción y asombro. ¿Qué haría él ahora? Ella le parecía una oportunidad bastante extraña, loca, dándole todo el poder sexual y físico sobre ella; ahora podía hacer lo que quisiera. Solo había sido la primera semana especial que habían follado, y aquí estaba, ordenándola por completo como esclava sexual. Tenía todo el control, porque quería que alguien le diera vida a su fantasía.


  Cuando Jessica se dio la vuelta, Alfred examinó sus nalgas, extendió las mejillas y las lamió lentamente. Jessica gorgoteó con sorprendido éxtasis hasta que sintió su polla apretada en su trasero. Supuso que sentía la necesidad de liberarse. Pero antes de continuar, se detuvo, dándose cuenta de algo, y luego la llevó, aunque los jugos en su sexo bajaban por su pierna.


  Alfred la condujo al maestro de las correas, como ella lo había llamado. Ése que podría retenerte y evitar que escapes, te mantendrá junto al maestro mientras te folla.


  Alfred lo había amado desde el momento en que lo había visto. La ató de inmediato, le colocó las piernas en las correas, las levantó en alto y se ató las manos sobre la cabeza. Él la amordazó, y se paró frente a ella, para examinarla de cerca. Estaba parado lo suficientemente cerca para que su pene besara su sexo. Empujó hacia adelante, pero necesitaba ayuda. Él puso sus manos detrás de sus nalgas, y la empujó hacia él. Tan pronto como lo hizo, sus labios se extendieron a la longitud de su pene.


  Jessica lloró bajo su ancho, detrás de la mordaza que sostenía su boca. Alfred siguió adelante, sin vacilar. Y eso era justo lo que ella quería que él hiciera. Él estaba bajo control, sin retroceder. Jessica pensó. Haz lo que te plazca. Y él lo hizo.


  Alfred lentamente entró en ella, y luego metió el resto de su absurda longitud dentro. Él la abrazó un momento, midiéndola. Alfred agarró sus piernas, las separó más y las sostuvo para que la polla entrara en ella más fácil. Con tiempo, él estaba pensando de nuevo, te abriré completa, y esto lo dijo en un susurro mientras la follaba.


  Alfred le mantuvo sus piernas quietas; ella no podía alejarse de él, y la polla estaba apretada, como si no saliera de su interior incluso si la tiraba. Pero él estaba ajustando el tamaño, suponía.


  Alfred se movía de un lado a otro, como si quisiera abrirla aún más. Y lo que fuera que estaba haciendo era volverla obscenamente loca. Jessica no podía mover sus brazos, que estaban muy por encima de su cabeza, y atados. Sus grandes pechos, puntiagudos y erguidos, se adelantaron a su gusto, acariciando suavemente contra él, sus pezones apretados fuertemente por las abrazaderas que solo unos momentos antes había colocado sobre ellos para mantenerlos pinchados.


  Alfred lentamente comenzó a moverse nuevamente. Él sacó su polla, un golpe a la vez al principio. Luego volvió a meterlo. Se tomó su tiempo y se volvió más doloroso para ella. Él jugó con la abrazadera de goma en su clítoris, estirándolo con cuidado. Pero ella ya estaba mojada, y no había necesidad de eso. Una vez más, se retiró, acariciando y luego saliendo. Cada vez fue más difícil que el anterior. Él la estaba abriendo, pensó mientras tiraba de los clips en sus pezones.


  —¡Eres tan hermosa! ¡Eres tan hermosa! ¡Quiero follarte todo el tiempo! —Él le mordió los pechos, se aferró a los clips y se los quitó con la boca. Los sacó y comenzó a chupar los pezones doloridos y crudos. Jessica gimió e hizo una mueca mientras lo hacía.


  Este ritual elaboradamente organizado continuó durante dos largas horas, ya que apenas se movieron de sus respectivos lugares. Su polla permaneció dentro de ella, hasta que él se vino. Y mientras lo hacía, la sostuvo contra él, sus manos presionadas sobre sus nalgas, separando las mejillas hasta que se quedó sin aliento. Sin embargo, continuó chupando sus pechos, incluso mientras sacaba su polla de su interior, ahora caliente como un hierro y aún dura como la primera vez que la había puesto dentro de ella. Él lamió y chupó sus pechos, tomándose su tiempo con todo lo que le hacía a su cuerpo atado e indefenso.


  Finalmente agotado, Alfred gateó sin fuerzas a la cama y la observó mientras yacía allí, jadeando. Sus jugos de hombre goteaban de su sexo, que todavía estaba cálido y húmedo, palpitando con una mezcla de tortura, placer y excitación. Se sentía a sí mismo mientras la veía atada a esa cosa, con las piernas tan separadas, el sexo abierto a él goteando de deseo, vivo de emoción.


  Sus pezones y su cuerpo estaban ridículamente doloridos, pero estaba demasiado emocionada como para sentir un verdadero cansancio. Alfred cerró los ojos y ella lo perdió, ya que pronto también pudo cerrar sus propios ojos.


  Jessica se sentó allí atada durante horas; podía sentir su cuerpo latiendo, la excitación en su corazón latiendo. Ella no era más que una lamentable esclava sexual, atada a esto y cualquiera que quisiera podría hacer lo que quiera con ella. Esto sólo la excitaba, y le hacía sentir por más, dolor en su interior.


  Durante la noche, ella solo se despertó cuando Alfred se levantó para ir al baño, y luego se fue a la cama otra vez. Estaba desnudo, y ella nunca podría perderse su figura gorda caminando en las sombras mientras trepaba a la cama. Jessica sabía que cada vez él la estaba mirando. Pero ella simplemente podía preguntarse, si él luchaba contra el impulso de montarla.


  Su figura sombría se levantó varias veces desde el final de la cama, y se dirigió hacia ella, pero luego se detuvo a medio camino. Él caminó de regreso a la cama y la observó desde su estrecho borde. Jessica no podía ver su rostro, pero sabía que él la estaba mirando. No estaba segura de por qué se estaba deteniendo, pero se quedaría allí por un tiempo, hasta que se dejó caer en la cama de nuevo.


  Siempre anhelante en las horas de la mañana, fue despertada temprano por la polla de Alfred. Él se acercó a ella mientras ella estaba dormida, y se plantó dentro de ella. En un momento ella estaba profundamente dormida; y al siguiente, su cuerpo se movía vigorosamente mientras el se abalanzaba sobre ella.


  Su polla estaba tan seca, tan caliente y tan dura, que ardió cuando entró en ella y fue el dolor lo que la despertó por primera vez. Pero cuanto más difícil era entrar en ella, más duro la empujaba y la obligaba a entrar, hasta que aparecían los misteriosos y calmantes jugos de su propio sexo y la convertían en una carne fácil de adornar. Su polla todavía era demasiado grande y demasiado dolorosa, pero eso no lo detuvo, y él siguió adelante, como si le rasgara el coño en cualquier momento.


  Finalmente se vino, tropezando llegó hasta el final de la cama, y se sentó allí resoplando, sin aliento. Después de un corto tiempo, caminó hacia ella, completamente desnudo, maloliente y sudoroso y desabrochó las correas, para bajarla del maestro de las correas.


  Mientras la conducían suavemente hacia abajo, podía sentir cada músculo de su cuerpo lleno de lujuria gritando y protestando en la mayor agonía. Y su sexo más íntimo, aparentemente sepultado y floreciente de dolor, ardía y ardía con los fuegos de la determinación incansable de Alfred.


  Alfred la condujo por el collar de perro tachonado y ella lo siguió. Él la llevó al baño y la limpió, lavando cada parte de su cuerpo con manos suaves pero voraces. Sus ojos oscuros nunca dejaron de brillar, y su expresión nunca menguó su excitación lunática. Él no cambió; solo se limpiaba un poco mientras la tenía, y de hecho también se había lavado dentro de la bañera y había limpiado todo, ya que le gustaba un baño impecable.


  Después de secarla, llevó a su yo ahora manso a la cocina. Parecía que ya había preparado el desayuno y había preparado un único lugar en la mesa. Todavía estaba desnudo mientras caminaba hacia la mesa, y se sentó.


  Él la atrajo hacia sí, y se le indicó que se sentara en la otra silla, a su lado. Tiró de la cadena, instruyéndola tóscamente, y llevándola a su lado como la esclava desobediente que era. Pero todavía orgullosa y vanidosa, no obstante, sabía mejor que eso. Su asiento estaba en su regazo; ella tendría que aprender eso de la manera difícil.


  Sostenía un látigo de cuero pequeño y ligero. La obligó a darse la vuelta y le punzó las nalgas con fuerza, tan duramente que casi gritó encantada, pero mantuvo los labios cerrados o no agradaría a Alfred. Ella ya podía verlo en sus ojos mientras él la agarraba por las nalgas y pellizcaba el área roja que había abofeteado con el extremo de su ligero látigo de cuero.


  —No, te quiero aquí. Quiero que te sientes en mi regazo —instruyó imperiosamente, señalando la dura polla entre sus piernas. Estaba más erecto que nunca. El músculo estaba pegado, tan duro como un poste de barbero, alojado entre sus gordas y grandes patas marrones.


  Su abdomen gordo casi tocaba el extremo de la mesa. Ahora, ¿cómo sería capaz de encajar en todo eso? Pero lo que ella no sabía era que lo haría. Y él se aseguraría de eso. Alfred tiró de ella bruscamente hacia él, y ella cayó sobre él, sus pechos presionando contra sus enormes rollos de su estómago. Era peludo, con el pelo negro extendido por todo su cuerpo, que le recorría la cintura hasta los músculos y un gran saco de bolas. Ella podía ver sus bolas; eran una gran parte de su parte inferior del cuerpo, la polla se extendía desde ellos como un árbol de invierno grueso y sin hojas.


  —Aquí es donde quiero que te sientas —señaló Alfred de nuevo, pero a pesar de que no tenía la intención de señalar sólo a su pene, lo estaba haciendo. Y ella sabía que era a lo que se refería.


  La estaba jalando suavemente, apresurándola. Mientras ella tropezaba con su regazo, él la ayudó a levantarse, colocándola. Al principio ella solo sintió su polla detrás de ella, frotándose contra su espalda. La cabeza enormemente húmeda, balanceándose, golpeándola suavemente con su mucosa.


  Alfred la apretó cariñosamente, mientras ella ahora se sentaba en su regazo, con su gran órgano acariciando su espalda. Era tan largo que podría tocar el final de su mesa.


  Alfred la abrazó; él descansó y agarró sus pechos en sus palmas, frotándolos tiernamente, como si le estuviera dando un masaje. Ella tomó una respiración profunda e implacablemente hueca mientras lo hacía.


  Él pellizcó sus pezones otra vez. A él le gustaba hacer eso. El plato estaba delante de ellos, con un vaso alto, cada uno con jugo de naranja y leche en las esquinas. El banquete era una combinación de huevos revueltos, tocino, tostadas y una gran losa de papas hash. Había una gran cantidad de mantequilla real en el costado, jarabe de arce genuino, y otro plato con cuatro panqueques grandes, dorados.


  —Puedes tener lo que quieras. ¡Adelante, come! — Cogió el tenedor y señaló algo en el plato, y cuando ella asintió, él cortó un trozo y se lo dio.


  Una mano la alimentó, y la otra sintió acariciar su pecho. Primero sosteniendo el montículo blando, lo pellizcó, y luego su mano cayó sobre su regazo. Él extendió sus piernas lentamente, cortando otro trozo de panqueque, y se lo dio de comer. Lo bien que lo hizo, logró que su pequeño estómago rugiera bestialmente.


  Sintió que sus delgadas piernas caían a un lado de las suyas peludas y gigantes. Sus filamentos nervudos y gruesos se frotaban contra ella. Podía sentir su sexo separándose y abriendo la enorme pierna. Estaba mojada una vez más, y apenas podía comer, ni tragar su comida, por la emoción.


  Alfred continuó; su mano se inclinó y metió un dedo dentro, extendiéndola.


  —Siempre quiero follarte —insistió, silbando detrás de su oreja mientras la alimentaba con una cuchara.


  Luego le dio el utensilio, lo colocó con cuidado en su mano y le bajó la otra mano. Lo extendió de la misma manera, por lo que sus dos piernas estaban abiertas en su regazo.


  Ella cayó un poco hacia adelante sobre la mesa, los codos en la parte superior, las piernas abiertas. Ante eso, él empujó su pene hacia adelante, y movió sus nalgas hacia abajo. El líquido de ella se extendió, bajando por su pierna cuando sintió el pene entrar en ella. Aún así, el tamaño era insoportable, aunque Alfred pensó con placer que ella finalmente lo tomaría entero. No obstante, ella no pudo, todavía.


  Sin embargo, él se estaba divirtiendo y no importaba. Follaron toda la mañana, al parecer. Cada vez que él quería, simplemente la tenía a ella. Por la noche estaba agotada, pero ella no ponía las reglas; si Alfred quería algo de coño, simplemente tiraba de la cadena, y ella caía de rodillas frente a él.


  La semana pasó rápido; el tiempo pareció filtrarse como una neblina púrpura a través de su casa. Los recuerdos del momento que pasaban por él, sobre su pequeña figura, follando repetidamente con ella, eran muchos. Pronto ella estaba durmiendo en su cama, y él se quedaría dormido siempre con su polla dura y, algunas veces dentro de ella.


  Ella despertaría, y él la estaría acariciandola mientras dormía. A veces incluso chupando su pezones, mientras descansaban. Y él decía que a veces no podía dormir, a menos que tuviera su teta en la boca. ¿Habría atraído un monstruo de él obscenamente infantil?


  En la última noche, la follaba a cada minuto, justo como la primera vez. La mantuvo en la cama todo el último día. Después de alimentarla, la amarró al colchón, mientras él se levantaba y comía. No la dejó salir de la cama. Y una vez que é terminaba, volvía a subir y la follaba de nuevo.


  No podía creer que él nunca se rindiera. Ella no entendía cómo podía seguir así. Era como si le hubiera enseñado algo completamente nuevo, y no podía dejar de hacerlo.


  A medianoche, cuando el reloj marcó las doce, él la folló por última vez. Y no pudo dejar de chuparle los pechos antes de que terminara la noche.


  Cuando despertó, lo encontró presionado cerca de ella, con el pecho en la boca. Lo estaba chupando como un bebé pequeño mientras la abrazaba, presionándola para no dejarla ir. Pero logró escapar de él, levantarse de la cama sin despertarlo y vestirse con la misma ropa vieja que había usado el primer día que había venido a su casa con esta loca idea.


  La semana había llegado y se había ido, y ahora había terminado. Y ella había follado lo suficiente como para aguantar mucho tiempo. Ella estaba lista para ir a casa y lavarse.


  Ella hizo eso, alejándose lenta y cuidadosamente para no despertarlo. Cuando llegó a la puerta, podía oírlo moverse, así que se apresuró y salió hacia la entrada. Subió a su automóvil y desapareció en la mañana cálida y sombría.


  Cuando llegó a su casa, saltó a la ducha y se quedó allí más de una hora. Cuando salió, pudo escuchar el teléfono sonar como loco. Era tan molesto que pensó que se volvería loca. Salió con una toalla envuelta alrededor de su cuerpo y miró la identificación de la persona que llamaba, solo para darse cuenta de que era el número de teléfono de Alfred que aparecía allí.


  Ella se negó a atender, se secó, y luego se metió en la cama y se quedó dormida el resto del día, sin preocuparse. Más tarde, debe haberla despertado el teléfono; cuando finalmente abrió los ojos, se dio cuenta de que eran las 10 p.m., y de nuevo miró la identificación de la persona que llamaba y vio que era llamando Alfred.


  —¿Qué podría querer? —Murmuró ella con irritación. —Se acabó —dijo en voz alta. Pero el teléfono seguía sonando, y esta vez había un mensaje dejado en la máquina.


  —¡Hola, Jessica! Te fuiste con tanta prisa, ¿por qué no me despertaste? Escucha, llámame, estoy preocupado. Solo quiero ver si llegaste a casa bien. te quiero. Quiero hacerte una pregunta. Por favor nena, llama. —Ella frunció el ceño y se derrumbó en su propia cama.


  —¿Te amo? —Murmuró. —Bueno, yo no —siseó enojada. ¡Tenía mucho coraje! ¿Ya no se le había explicado ella a él? Ella se negó a devolverle la llamada. Y volvió a la cama, para terminar su tiempo de sueño.


  Nuevamente, esta vez alrededor de las 2 a.m., sonó el teléfono. Dejó que la máquina lo recogiera.


  —Jessica, soy yo, Alfred. ¡Por favor, llámame! Solo estoy preocupado por ti. Llámame cuando llegues. Llamé temprano. No quiero molestarte, pero tengo que hablar contigo. Quiero preguntarte algo. Te extraño, Jessica. ¿Puedes llamarme cuando llegues? No importa qué tan tarde. Estaré despierto. Bueno. Bueno, está bien, adiós. ¡Te amo!


  Ella simplemente quería morir. Odiaba el sonido de su despreciable voz. Ella estaba molesta.


  Se levantó de la cama y se dirigió al teléfono. Ella quería llamarlo, solo para maldecirlo, pero luego se detuvo. No, ella no lo llamaría; ella lo dejaría en paz. Así que se apresuró a volver a la cama, y tercamente se quedó allí.


  Por la mañana, nuevamente escuchó el timbre del teléfono; acababa de levantarse y tropezó con la cocina para preparar café.


  De nuevo, la máquina lo recogió.


  —Jessica, es tu oso de peluche, Alfred. Estoy muy preocupado. No he tenido noticias tuyas aún. Por favor, llámame. Tengo que hablar contigo sobre algo realmente importante. No se trata de la semana pasada. Es otra cosa. ¡Llámame por favor!


  Cuando colgó, ella tropezó con el sofá y levantó el teléfono.


  —Creo que será mejor que termine con esto —murmuró para sí misma.


  Refunfuñando, llamó, tomando su café negro. Ella siempre estaba tratando de mantener su peso, por lo que podría ser atractiva. Pero no para Alfred; ya no. El teléfono no sonó, ni siquiera una vez, antes de que alguien lo recogiera en el otro extremo.


  —¿Jessica? —Escuchó la voz agradecida de Alfred jadeando desde el otro lado del teléfono.


  —¿Sí? —Respondió secamente, el ácido fórmico goteaba de su voz.


  —¡Oh, mi Dios querido, estaba tan preocupado porque no llamaste, y te fuiste tan rápido! ¡Ni siquiera dijiste 'adiós'! ¿Por qué no me despertaste?


  —No tengo que hacer nada, Alfred. Ahora, ¿qué es eso tan jodidamente importante?


  —Solo estoy preocupado, Jessica. ¡Realmente me importas mucho.


  —Alfred, ¿recuerdas lo que dije cuando comenzamos esto?


  —Sí, pero eso no significa que no pueda cuidar de ti! Además, no se trata de eso. Aunque todavía significa algo para mí.


  —Lo que sea. ¿Qué deseas?


  —¡Solo quería decirte cuánto te extraño!


  —Alfred, deja eso, por favor.


  —Bueno. De acuerdo, por favor, ¡escúchame! Sé lo que acordamos, ¿está bien? Pero te extraño. Esa es la verdad, honestamente. Te quiero de vuelta aquí conmigo. Quiero despertar y follarte a primera hora de la mañana, todas las mañanas. Anoche, estaba tan solo. Estaba pensando en follarte. Quería visitarte... ¡pero ni siquiera sé dónde vives!


  —Por una buena razón. —Su voz era tan fría que podría haber congelado el infierno.


  —No puedo dejar de pensar en tus pechos y tu coño mojado. No puedo evitarlo. Te quiero, todos los días y noches. ¿Cuando vienes? ¿Cuándo piensas regresar a mí? Lo podemos hacer de nuevo. Esta vez, puedo ser el esclavo, si quieres. O lo que sea. ¡Haré cualquier cosa por ti! Vas a volver, ¿verdad? Quiero decir, ¿querrás volver a estar juntos? ¿Cierto?


  Hubo una pausa espantosamente larga y vacía por teléfono. ¿Eso era esto? ¿Había esto, una vez todo ese placer extático sido suyo, terminado para siempre? Alfred oró fervientemente a cada deidad que pudiera convocar. Pero el silencio continuó, hasta que pensó que no podría soportarlo más.


  Si ella no respondía o no regresaba, él se suicidaría, juró.


  —Tal vez —murmuró, delicadamente sorbiendo su café.


  —¡Por favor, Jessica! Puedes tener todo el control esta vez. ¡Tengo algunos regalos para ti! ¡Cosas realmente caras! Compré unas bragas y sujetadores geniales que puedes usar para mí. ¿No quieres probarlos para mí? Tengo tantas cosas que tengo para nosotros. ¿Quieres follar de nuevo?


  —Tal vez... mira, tengo que irme. No haré ninguna promesa. Pero pronto. No diré cuánd. —.


  —Bueno. ¿Pronto? De acuerdo, estaré aquí. ¿Tienes mi número de trabajo?


  —Sí.


  —Está bien, así que llámame, nena! De acuerdo, adios.


  Ella colgó porque él no lo haría; y cuando estaba sola, escuchando su conversación en su cabeza, no sabía si estar asustada o halagada. Ella lo vería de nuevo; ella lo sabía. Ella no podía mantenerse lejos. Pero ella lo haría en sus propios términos, porque ella era la que tenía el control, no él o su enorme polla púrpura.


  ¿Pero quién realmente tenía el control aquí, ella o su polla?


  Pasó una semana, y ella regresaba de la librería, cuando de repente sintió el impulso de ir a la casa de Alfred. ¿Por qué? Ella no sabía. Ella simplemente se sintió de esta manera y condujo hasta allí. ¿Estaba él allí? Ella lo pensó, sintiéndose muy cansada por dentro, pero fue.


  Cuando se estacionó y salió del automóvil, quiso reconsiderar su comportamiento, pero sintió que ya era demasiado tarde. Ella no se regresaría; sus deseos no le permitirían eso. Estaba demasiado sola, y eso la llamaba incesantemente dentro de ella. Algo estaba impidiendole irse.


  Mientras caminaba hacia la puerta de su casa y tocó, nadie respondió. Él no estaba en casa. Aun así, no quería irse, así que se dejó llevar por la llave que él le había dado.


  Cuando entró, pudo ver que no había nadie en casa. Alfred debe haber salido, ya sea en el trabajo o en otro lugar. Entonces caminó hacia el dormitorio y encontró todos los juguetes con los que había jugado durante la semana del experimento. No había movido nada, como si lo mantuviera unido como un santuario perfecto a su puta diosa de alabastro. Pero en la silla de su habitación había una bolsa de plástico con sujetadores y bragas diminutos de encaje, de todo tipo de colores. Algunos estaban tendidos en la silla, como para atraerla con una colorida exhibición. Eran en su mayoría tangas, y sujetadores sin copas para cubrir los senos. Además las cubiertas de los pezones, solo cubren las puntas rosadas.


  Ella los probó y todos se veían geniales.


  Se hizo tarde y Alfred aún no había vuelto a casa. ¿Dónde demonios estaba? Suspirando, se dio cuenta de que debía estar en el trabajo. Se apresuró a salir, después de haber decidido aparcar el coche a cierta distancia de su casa, para que él no la viera cuando llegara. Ella iba a sorprenderlo.


  Una vez que lo hizo, ella regresó y puso todo como estaba antes de que ella llegara. Después de tomar dos cervezas, mientras trabajaba en la tercera, vagabundeaba perezosamente hasta su habitación. Parecía que esta era la única forma en que ella se lo follaría de nuevo.


  Se desnudó, escondiendo su ropa debajo de la cama, y se metió dentro. La habitación estaba muy oscura, y él la tendría muy difícil para verla debajo de las sábanas cuando llegara a casa.


  Ella parecía esperar por siempre. Durante el prolongado silencio, escuchó que la puerta de entrada se abría y se cerraba. Pasos pesados se cerraron, la puerta del dormitorio se abrió, y escuchó a una persona pesada entrar en la habitación sin encender las luces.


  Escuchó un saco caer sobre la silla, y luego lo escuchó salir de la habitación y entrar al baño. Después de un largo momento, fue a la cocina, tomó una cerveza y entró al dormitorio.


  Una vez dentro con ella, lo escuchó beber su cerveza y comenzar a quitarse la ropa. Ella escuchó que se quitaba sus enormes pantalones, y vio su forma gorda removiendo lentamente la camisa de su cuerpo sudoroso. Una vez que se hubo desnudado, se metió en la cama, y ella sintió que su peso bajar el marco mientras subía.


  Poniendo la lata de cerveza vacía en la mesa auxiliar cerca de su cama, retrocedió, suspirando de soledad. Debió haberse quedado dormido muy rápido, porque apenas había subido, comenzó a roncar.


  Ella se movió hacia él. Una vez que pudo sentir su cuerpo, pudo darse cuenta de que estaba completamente desnudo. Él había disfrutado bulliciosamente de su desnudez durante la semana que habían pasado juntos, y había decidido dormir sin ropa por el resto de su vida. Pero, estando sin ella, estaba pensando seriamente en dejarlo, ya que realmente la amaba. Incluso se había comprado una soga de cáñamo, y aunque era un tipo bastante afable, planeaba usarla al día siguiente.


  Ella se movió sobre él, encontró su polla erecta entre sus piernas, mientras él estaba dormido y soñando con ella con satisfacción, y lo montó silenciosamente mientras dormía. Él no se movió; podía dormir profundamente sin despertarse de la actividad repentina, estando tan fuera de forma. Y era también un tipo razonablemente agradable, excepto por la falta de Jessica, Alfred tenía una conciencia notablemente limpia. Así que se durmió como un bebé, mientras roncaba como un demonio borracho demente.


  Ella guió su erección dentro de sus labios vaginales rosados, sintiendo cuidadosamente que se deslizaba en su sexo. Una vez que sintió el pene parcialmente dentro de la abertura húmeda, comenzó a moverse hacia abajo, empujándolo más dentro de ella, porque todavía era demasiado grueso para desaparecer. Se movía con entusiasmo, bailando y golpeándola como una sílfide dispuesta, recordando. De alguna manera siempre fue como la primera vez, como en sus sueños brumosos, como si nunca hubieran hecho esto antes.


  Inmediatamente, Alfred pareció saltar en su sueño, pero no se despertó por completo de inmediato. Él estaba moviendo sus caderas junto con ella, la sonrisa en su rostro se extendía. En sus sueños, él estaba hablando con ella, diciéndole cuánto la amaba, y proponiéndoles que vivieran juntos, para siempre.


  Ella agarró sus manos y las puso sobre sus pechos, y cuando él comenzó a apretarlos, él abrió los ojos, y, estupefacto, se dio cuenta de que era real. Albert jadeó, y poniendo sus manos en sus caderas, comenzó a empujarse más profundo dentro de ella, haciéndola gritar. Nunca le había gustado ella en la parte superior, por lo que le dio la vuelta y la colocó debajo de él, para poder tomar el control total.


  Albert estaba sobre ella ahora. Una vez más, él quería abrirla, y estaba haciendo todo lo posible para hacerlo. Él extendió ambas piernas mientras la acostaba, forzando su pene más adentro. Parecía que con el tiempo que habían estado separados, él se había vuelto más impulsado por el sexo que antes.


  —¡Te amo! —Su aliento asqueroso y manchado de cerveza gorgoteó ruidosamente, en el calor del momento. Trató de besarla apasionadamente, y ella se volvió enojada


  —Sin besos.


  No lo intentó de nuevo, aunque lo deseaba demasido. Pero ella sintió que la polla se clavaba más fuerte en ella. Parecía que si ella no quería parte de sus besos, él metería la parte más gruesa de su polla, la rasgaría completamente.


  —¡Regresaste! Querías más. ¿No es así? Te gusta mucho. Te gusta que te folle duro! ¡Te gusta mi gran polla negra en tu coñito blanco! —Exclamó con deleite. —¡Te amo! ¡Te amo! ¡Dios, cómo te amo!


  Ella estaba sacudiendo la cabeza. Ella no quería escucharlo. ¿Cómo podría él saber esto? No quería escuchar sus espantosas palabras, y cuanto más las oía, más sentía que la estaban violando en lugar de permitir que invadiera su sexo más íntima y más profundamente.


  —¡Basta, Alfred!


  —¡Lo haces, te gusta! Es tan grande. Y tu pequeño coño es tan pequeño, tan perfecto. ¡Me gusta!


  Cuantas más palabras dijo, más se metió en ella. Casi dejaba que entrara todo, pero aún así se quedaba parcialmente fuera de su pequeña vagina. Ella sintió que estaba perdiendo el control de absolutamente todo.


  —¡Basta! —Gritó a pleno pulmón. Ella realmente lo decía en serio, esta vez.


  —Pero no quieres que pare. Te gusta. Quieres que te folle. Te gusta la polla, mi polla grande, larga y enorme. ¡Estás tan mojada, solo de verla! ¡Quieres que te folle a ciegas! Dices 'no', pero su cuerpo llora '¡sí, sí!


  Una vez que dijo esto, y era la simple verdad, una lluvia de nuevas emociones corrió dentro de ella. ¿Qué era lo que estaba sintiendo, experimentando por primera vez en muchos años? Estaba trayendo recuerdos de hace mucho tiempo, de su esposo muerto. Ella se quedó inerte como fideos mojados, y sintió una excitación tal, que no había una forma tangible de describirlo.


  Albert se vino una vez, en cubos. Ella había colapsado, casi desmayada por la emoción; su cuerpo bajó sobre ella, inmovilizándola y ella supo que solo había una razón para esta acción suya. Él no quería que escapara, otra vez. Y ella no podía moverse para hacerlo. Él la abrazó, como diciéndole en silencio, no te dejaré ir jamás.


  Él la besó en la cara, tratando de besar su boca, pero ella no se lo permitiría.


  Sus labios gordos chuparon los lóbulos de sus orejas, lamieron y lamieron su cuello y luego sus pechos.


  —¿Lo quieres? —Cuestionó. —¿Quieres mi polla? —Virtualmente le exigió que lo dijera, o no la dejaría ir.


  Fingiendo aburrimiento, ella apenas miró en su dirección.


  —Sí —suspiró tórrida, demasiado excitada para preocuparse más. —Es la única razón por la que me quedo —admitió. —Eso es todo lo que quiero. Tu maldita gran polla. No me preocupo por ti. Sólo esa gran carne entre tus piernas. Yo no te amo. Solo satisfaceme una o dos veces al día con tu hombría, y me quedaré a tu lado. Eso es todo.


  Pero una parte de ella comenzaba a preguntarse. ¿Por qué le dijo que la amaba? De todos modos, ¿qué fue eso? Se sentía un poco perdida, y en el mar. Se le proyectaron imágenes de George en el ascensor, su imagen borrosa reflejada en la puerta, sosteniendo su polla comparativamente mucho más pequeña. Ella recordó su total falta de sentimientos por él, y su completo disgusto. Él solo quería usarla, y había sido emocionalmente abusivo, tratando de asustarla para que se sometiera.


  De repente, ella no sentía exactamente eso por Alfred. Algo era notablemente diferente sobre él, sobre sus crecientes fantasías, ahora.


  —Estoy feliz con eso. Puedo vivir con ello. Solo quiero follarte, todo el tiempo. No me importa por qué razón. Solo quiero tenerte. Siempre quise follarte. Desde la primera vez que te vi, soñé contigo, con tus pechos blancos y lánguidos, soñaba con follarte. Cuando estaba en la cama, soñé que te había follado. Cuando estaba en el trabajo, soñé que te estaba follando en la cocina, cuando estaba trabajando. Soñé que caminaste desnuda frente a mí, y te chupé las tetas, y te reíste, y me encantó. Y soñé que lo dispondrías para mí, para poder besarlo.


  —Soñé que estabas desnuda, pasándote, mostrando tu culo blanco tan orgullosa, mostrándome tus tetas, dándome esas melosidades redondas, para poder ver cuán grandes, redondas y perfectas eran. Soñé todo, tu cuerpo tan pálido como la nieve, bailando frente a mí, meciéndose, rebotando. Tus tetas brillaban por el sudor y la saliva de mi boca, de mis besos, chupando y follando. Sí, soñé todo eso, cada noche, tu jodido cuerpo tan perfecto, tan blanco, tan firmemente desnudo, parado frente a mí mientras hablabas conmigo, eso es lo que pensé, eso es lo que soñé. Y eso es lo que siempre había querido.


  —Lo soñé todo, y me dirías que te follara. Vendrías a mí y me mostrarías tus pechos; te desnudarías y compartirías conmigo. Y si fuera paciente, ¡te tendría a ti! Y me enseñaste lo que significa no estar solo, el placer de conocerte. De estar dentro de ti. Y ahora, ya no es un sueño. ¿Lo es? —Afirmó alegremente Alfred, mirándola a los ojos.


  Era muy emotivo, muy afectivamente amoroso, dolorosamente interesado...



  

    EL SUEÑO DE ALFRED
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  La vi allí acostada, desnuda debajo de mí. Tan paralizado, tan audaz para volver a mí, sin decir una palabra por mi locura. Porque era una locura, lo sabía ahora. Sin duda era locura en sí misma, amar a alguien como yo. No podía dejarla ir. No podía dejarla escapar de mí, después de revelar lo que realmente sentía por ella.


  El sueño estaba vivo; era la verdad!


  Había soñado con ella, mucho antes de que ella se hubiera entregado a mí, o incluso me hubiera conocido; y en este sueño ella me sonreía, estaba caminando por la cocina del hotel sin ropa, y yo estaba allí. Pero solo pude ver que estaba desnuda, porque estaba desnuda para mí.


  Y solo para mi. Y en este sueño ella vino a mí, se paró frente a mí sonriendo, ordenando su comida del día. Ella estaba desnuda; ¿Lo sabía? me preguntaba. Ella parecía tan inocente, tan pura. E hice un comentario en el sueño sobre sus pezones, lo bonitos, rechonchos y rosados que eran, y cómo quería tocarlos y sentirlos.


  Y en el sueño ella sonrió y rió, como si estar desnudo era algo normal para cualquiera. Y tomó sus pechos, los apretó con sus manos y me los ofreció. Ella me dejó tocarlos; ella se rió cuando los pellizqué, y sonrió y soltó una risita cuando le pregunté si podía chuparlos. Y en el sueño, cuando ella dijo —sí —acerqué mi rostro a esas hermosas tetas y las chupé como un bebé que amamanta los pezones de su madre.


  Fue maravilloso chuparlos. Y en el sueño, ella solo sonrió, rió, soltó una risita y saltó de alegría cuando hice esto, como si fuera algo perfectamente inocente.


  Le pregunté si los movería, y ella bailó y se sacudió, solo para que yo lo viera. Y esas tetas rebotaban y se sacudían, y yo todavía las chupaba, y ella solo se reía.


  En el sueño, a ella no le importaba si los tocaba. Le pregunté si su sexo estaba húmedo. Ella solo se rió y se movió y respondió. —sí. —Le pedí tocarlo y ella asintió. Y mientras le chupaba las tetas, también toqué su sexo, levantando mi mano solo por un momento, para meter un dedo dentro de ella.


  Y en el sueño ella lo disfrutó, bailando mientras la tocaba, y mientras le chupaba los pechos. Como si tocar su coño mojado fuera natural. Pero a ella le encantó. Y chupé sus tetas, y toqué su coño mojado, y todo el tiempo ella sonrió y soltó una risita.


  Soñé que le había mostrado mi polla. Y que lo saqué, y ella miró con un jadeant. —¡Ah! —y comentó lo grande, largo y hermoso que era. Y mientras chupaba sus tetas y ponía mis dedos gordos dentro de su coño, le mostré el monstruo. Y ella apretó sus pechos para que yo pudiera seguir chupándolos, y se acercó, para poder seguir golpeándola con mi gordo pulgar.


  Le pregunté. —¿Puedo poner mi polla dentro de tu coño mojado? —Y fue en el sueño que ella asintió con un —sí. —En lugar de mis dedos, la empujé con mi polla, metiéndola en su pequeño coño, ella se retorció y bailó, empujándolo, y dijo que le hacía cosquillas cuando lo forcé. Pensó que era natural. Tan natural como estar desnuda, tan normal como hacerme chupar sus pechos, y tan real como hacer que acaricie sus labios rosados y húmedos.


  Me encanta ese sueño


  *
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  Jessica no dijo una palabra. Ella sabía que era la verdad. Ella amaba su polla, y nunca la dejaría. Y mientras la obligaba a acostarse en la cama, ella suspiró aliviada mientras la deslizaba, una vez más, dentro de ella. El músculo era el mismo de siempre, tan caliente y duro como grueso, y la carne más dura que había experimentado.


  Le tomó un tiempo deslizarse dentro de ella, empujando y escarbando valientemente, pero era demasiado grande para besarla cintura contra cintura. A ella no le importaba, mientras estuviera dentro de ella, follándola.


  Dos horas llegaron y se fueron, y ella despertó una vez más, acostada a su lado. Todavía estaba chupando su pecho cuando abrió los ojos por primera vez; ella encontró su polla a medio camino dentro de ella, y no le sorprendió que todavía la estuviera follando, incluso mientras dormía.


  De hecho, la excitó, escuchándolo amamantar su pecho. El pezón se estaba poniendo dolorido, y ella lo sacó cuidadosamente de su boca y puso el otro seno dentro, antes de que pudiera despertarse y comenzar a buscarlo ansiosamente.


  La enorme y larga polla se sacudió dentro de ella, y se dio cuenta de que estaba llegando violentamente al momento del éxtasis, una vez más, esta vez en sus sueños.


  No había escapatoria a su locura enloquecida por el sexo. Pero por alguna extraña razón, ya no intentaba hacerlo. Era como si se estuviera acostumbrando a este peculiar ritual. Cuando comenzó sus violentos espasmos, él la agarró por las nalgas. Mientras tanto, él dormía y rebotaba sobre ella, embistiendo la polla más y más profundamente, casi todo el camino, con un estremecimiento de placer.


  Ella contuvo sus suaves gritos de éxtasis y dolor mientras continuaba haciendo esto mientras le mordía los senos. Ella jadeó deliciosamente, sintiendo sus dientes y su lengua mordiéndole locamente su pezón, y sin embargo, la polla penetrándose maltratándola dentro de ella no cedería a sus gemidos.


  Cuando finalmente llegó, pareció abrazarla fuertemente, y ella sintió que su interior se desgarraba y explotaba dolorosamente por la presión de su polla, mientras que al mismo tiempo su gran boca se tragaba su pecho, chupando locamente, como si en cualquier minuto lanzaría su néctar en su boca dispuesta.


  Mientras él continuaba viniendo, su succión disminuyó, y comenzó a mordisquear su pezón más suave. Su gran polla se negó a dejar su sexo cada vez más húmedo. Estaba tapado dentro de ella como un tapón gigantesco. Y por un momento, temió que estuviera estancada para siempre, en lo más profundo de ella.


  Ella no se movió al principio, por miedo a despertarlo. Podía oler el sudor de su cuerpo, y sabía que probablemente no se había duchado en más de dos días.


  Se apartó de él y él cayó de espaldas sobre la cama, todavía profundamente dormido. Ella se sentó, mirándolo desde el lado de la cama, y se preguntó qué habría visto en él. ¡Estaba tan gordo y tan jodidamente feo! Pero antes de que pudiera apartar la mirada, su respuesta surgió de entre sus piernas hinchadas, arrugadas, montañosas y gordas. La polla, todavía dura como una roca, y tan larga como el brazo de un niño pequeño, se puso de pie por sí mismo, saludando a su belleza pálida, nunca se suavizó. Se balanceaba en el aire entre sus piernas, burlándose de ella desde un lugar al lado de la cama, como si casi la desafiara a irse, o montarlo una vez más.


  Ella juró que estaba viva, y ahora la llamaba eso.


  —Fóllame —eso estaba diciendo —Fóllame. Hundeme dentro de tu bonito coñito. Vamos, cariño... —Casi sintió que debía ir hacia eso, y, una vez que volvió a trepar a la cama y estaba a centímetros de él, viendo cómo avanzaba junto con los ronquidos de Alfred, se dio cuenta de lo que estaba haciendo. Jessica se detuvo, retrocediendo lentamente; solo entonces sintió el dolor de sus pechos y el dolor entre sus piernas. Sabía que tenía que irse, alejarse de la monstruosa polla. Pero cada vez que miraba, parecía poseer una gran y poderosa fuerza que la mantenía allí.


  Jessica se apartó, temiendo que su gran energía la devolviera a ella. Por un momento, ella estaba en la cama de nuevo, acercándose más, sintiendo su excitación creciendo rápidamente, sin importar cuán dolorosamente palpitara el dolorido músculo de su sexo. Ella no podía ignorar ese invitante polo púrpura de alegría.


  —Sí, —siseó Jessica, lamiendo sus labios carnosos, trepando a la cama como una ardilla loca trastornada, sin oír nada más que sus propios deseos, sintiendo su sexo húmedo otra vez.


  —Estoy aquí, y estoy lista. —Jessica se arrastró hacia allí, moviéndose cada vez más cerca, hasta que se detuvo a mirarlo, como si con cada mirada la poseyera más y más, hasta que ya no pudo luchar contra ella. Ella se estaba volviendo más débil y más débil. Se frotó los pechos, sintiendo sus pezones duros, y ella húmeda con insinuaciones de gloria.


  Debo tenerte. Sí, una vez más. Jessica se asomó sobre el cuerpo dormido de aspecto sin vida de Alfred, y se sentó frente a la cosa monstruosa, que se balanceaba como una boya frente a ella. Derramó sus jugos, que corrían por el costado de su gran boca, y, como una serpiente pitón púrpura que se balanceaba, se movió hacia ella como si estuviera viva, y se acercó a su boca rosada, como diciendo. —¡Súbete!


  Jessica vaciló al principio, pero cuando sintió que le rozaba el vello púbico, se pellizcó. Sus grandes pechos rebotaban mientras se movía sobre el enorme cuerpo de Alfred, y ella descendió sobre él como un ángel soñoliento, desnudo, que protesta. Pero ahora el pene estaba debajo de su hendidura rosa, listo para ella. Sus jugos aún se derramaban desde la entrada, caían sobre la parte superior y la lubricaban. Ella estaba bajo su control, y finalmente lo supo. Pero, de cualquier manera, toda la preocupación se fue de ella, una vez que sintió que la abría. Ella jadeó, riendo por la excitación mientras su leve descenso angelical la acercaba más, y la atraía más profundamente dentro de ella.


  El gran órgano la empujó, aunque no desapareció completamente en ella mientras intentaba sentarse sobre ella. El dolorido músculo ardía entre sus piernas, y ella sostuvo sus pechos, ahuecándolos mientras sentía que el miembro casi se inflaba dentro de ella. ¿Estaba creciendo aún más, como si se expandiera con el uso frecuente? Ya era masivo, y ahora parecía estar creciendo.


  Los pechos de Jessica rebotaban mientras bailaba sobre ella, empujándola más fuerte dentro de ella, todo el tiempo mordiéndose el labio para evitar gritar. Ella jadeó y se rió. ¿Se estaba volviendo loca de alegría? Y acarició los pequeños trazos que estaban permitidos, suavemente. Su interior ardía, pero no podía detenerse; ella quería más. Como la locura que Alfred tuvo, ella había sido infectada.


  Una pequeña victoria se apoderó de su pequeña boca, y ella exhaló en un delicioso orgasmo. Ella se contuvo por un momento, agarrando al monstruo dentro de ella. Después de todo, temía que no pudiera sacarlo. Su tamaño había crecido dentro de ella, y ahora parecía ser parte de ella. ¿Ella finalmente había tomado todo el pene? No, todavía no, aunque ella estaba cada vez más cerca de finalmente engullirse sus bolas hinchadas.


  De repente, su interior se sacudió con éxtasis orgásmico y ella se sumergió hasta la base de su enorme polla. ¡Ella finalmente había alcanzado el pináculo de tragarlo entero! Ella jadeó una vez más, y esta vez casi se quitó la polla.


  Seguramente liberarse de su monstruosa bodega la haría recuperar sus sentidos. Pero ella lo miró casi amorosamente, mientras explotaba su vieja magia negra sobre ella una vez más. Alfred no se había movido de su lugar en absoluto, aunque había movido sus caderas en un ritmo rítmico mientras ella lo estaba follando. Todavía estaba acostado en la cama, roncando atronador, con una sonrisa grande y beatífica en su rostro gordo y negro.


  ¿Sabía siquiera lo que ella había estado haciendo? ¿Sabía que ella finalmente lo había tomado entero?


  Ella miró fijamente el pene, en su visibilidad, obscenamente se burló de ella, y extendió la mano para sostenerlo. Apenas podía mantenerlo en su pequeño y femenino agarre. Se inclinó sobre él y se levantó, alzándose en el aire como si fuera un tallo de maíz. Cuando bajó, ella besó su enorme cabeza, y luego, casi mecánicamente, retrocedió lentamente y abrió la boca, cerrando los ojos.


  De inmediato, un espolón lechoso salpicó desde la abertura de la polla, se derramó sobre ella y aterrizó directamente dentro de su boca. Una parte cayó de sus labios arqueados, goteando por su cuello. Se lamió parte del líquido de la boca y se sirvió el resto con un dedo.


  Separó los labios para dejar que el gallo le rociara la cara, pero esta vez, le cubrió los pechos con leche tibia. Frotó el líquido sobre su cuerpo, fascinada por su néctar mágico.


  El semen pegajoso la inundó, y ella lo ayudó, bañando su figura, frotándose los pechos y el coño con ella. Abrió sus brillantes ojos brillantes y bajó para posar sus labios sobre la polla. Se congeló, como si con su simple boca lo hubiera mantenido en su lugar. Chupando lo poco que podía tomar, su lengua se extendió sobre la parte posterior del cuerpo del pene, lamiendo casi toda su piel pegajosa en un trago avaro y tragando saliva.


  El órgano desapareció en su boca hábilmente succionadora, una y otra vez, aunque no podía asimilar todo de una vez. Cada vez ella lamía los lados de lo que no podía controlar, lamiéndolo hasta sus bolas. Ella lamió los pegajosos y peludos testículos negros, limpiando el néctar de él, acariciando juguetonamente su ingle con su cálida boca. Oyó cómo los labios de Alfred dejaban de oírse enmudecidos jadeos, y supo que él lo estaba disfrutando, tal como se dio cuenta de que lo estaba haciendo.


  Volvió a lamer el cuerpo venoso y abultado de la polla púrpura, casi tragándolo entero como lo había hecho recientemente con su coño, chupando y chupando hasta que sintió una ráfaga de leche tibia llenando su boca, y se lo tragó con avidez, hasta que lo chupó seco.


  Ella se echó hacia atrás, lamiendo el líquido restante de sus labios. Estaba satisfecha, y podía ver que Alfred también lo estaba. Sin embargo, su pene erecto contó otra historia, y de alguna manera, se sintió contenta. Era una cosa cachonda y monstruosa, y sintió que le había enseñado mucho. Disfrutar de la majestuosidad de su montaña púrpura era una de las cosas, pero complacerse a sí misma era la mejor de sus enseñanzas.


  Estaba satisfecha, y su dureza, negrura y monstruosa circunferencia habían liberado una parte insaciablemente sexual de ella, una que había temido antes.


  Ella era más fuerte ahora, pensó. Ella no tenía miedo de admitirse a sí misma que lo quería. Tampoco tenía miedo de los juicios de los demás. Se sintió libre, por primera vez en su vida enclaustrada y aislada. Pero no podía entender cómo la enorme pieza de carne finalmente la había roto, y al mismo tiempo la había despertado. Una especie de sentimiento nuevo roto en su seno. Ella sintió ganas de llorar suavemente.


  Entonces algo la dominó, y ella pronto se dio cuenta de lo que estaba sucediendo. Se miró a sí misma, su cuerpo brillando con néctar cálido y blanco, brillando con su crema vivificante y viscosamente victoriosa, revelándole que era la verdadera ganadora de esta batalla.


  —No. —Se apartó, sorprendida y horrorizada, con el cuerpo atormentado por el dolor y el asombro, y se paró en el borde de la cama, mirando a Alfred con una ira enorme y desbordante. La realidad definitivamente regresaba. Estaba alzando su fea cabeza, una más fea que la de Alfred, pero estaba allí, lista para abofetearla, y era algo de lo que no podía escapar.


  —No puedo. Me has traicionado. No esta vez —ella siseó, y comenzó a alejarse, dejando a Alfred y su monstruo atrás para siempre; pero fue entonces cuando se sintió abatida y se tambaleó sobre la cama, envuelta en las sábanas pegajosas y calientes. Estaba segura de que había sido la piel fría de la polla tocando sus nalgas, intentando una vez más penetrarla. Se negó obstinadamente a reconocerlo, pero el gallo se haría oir con insistencia, y ella lo sabía.


  Levantó su pierna sobre la cama en obediencia al monstruo, pero fue solo entonces que ella recordó el lindo brazalete alrededor de su tobillo.


  Ella se volvió de repente hacia la cama. Alfred estaba sentado detrás de ella, con una sonrisa vagamente misteriosa, cuando lo hizo. Trató de levantarse y tropezó, casi cayendo hacia adelante.


  La polla se estaba asomando de nuevo en su trasero, cuando recuperó el equilibrio. Fue entonces cuando se dio cuenta de que Alfred estaba detrás de ella, sosteniendo su tobillo en su lugar.


  —¿Qué significa esto? —Ella gritó débilmente, cubriendo tan increíblemente en su néctar que le complació tremendamente mientras le daba pequeños tirones cortos en el tobillo.


  —No quería que te fueras. Ya sabes cómo son los sueños. Siempre son más importantes que cualquier otra cosa, incluso la realidad misma, sin importar cómo sea. Por favor, no te enojes. Solo quédate aquí, donde estás a salvo. Es muy probable que te lastimen en el mundo cruel y mezquino. —Él plegó el brazalete del tobillo, ya que tenía intención de atraerla hacia él. Así ella podía sentir su polla detrás de ella.


  Ella no dijo una palabra. ¿Qué podría decir? Ella se estaba perdiendo a sí misma. Estaba perdiendo el control de la situación. ¿Cómo había agarrado su brazalete de esclavo, cuando ya se había ido?


  —Solo quédate... un poco más —insistió juguetonamente, tirando de la bonita tobillera.


  Albert vino desde atrás, y lentamente metió toda su polla en ella. Ella lo abandonó todo, sus planes de vivir sola para siempre extrañando a su marido muerto, una vez que inmediatamente sintió que estalló dentro de ella, casi instantáneamente.


  Apenas le dio tiempo para responder. ¿Por qué necesitas mantenerlo para ti? pensó riendo, es tan solitario, y ella escuchó todas sus amables palabras. Como si hubiera vadeado un sueño lujurioso, pero en el que finalmente estaba realmente despierta, se acercó agradecidamente a él. Él empujó su delgada cintura contra la suya propia, forzando su frágil y pálido ser hacia él.


  —¡Te gusta esto! Te gusta todo, y yo. No digas que no. Yo sé que te gusta. Puedo decir cuánto lo disfrutas realmente.


  —Basta —siseó de mala gana a través de pequeños jadeos que resonaban en su boca pegajosa, y se estremeció mientras él la penetraba con fuerza, pero ella honestamente no quería que él ... ¿comenzara? ¿Se detuviera?


  —Para esto, y déjame ir. ¡Lo digo en serio! —Sin embargo, ella jadeó una vez más, aún más fuerte, gimiendo perversamente como una puta virginal, sintiendo un orgasmo creciente. Ella tomó sus gordas manos y se las puso en los pechos. Inmediatamente los apretó, presionándola más fuerte.


  —¿Eso es todo lo que tienes? —Ella se burló de él, gimiendo salvajemente.


  Y con una sonrisa victoriosamente malvada, él perforó más duro, usando sus pechos para apalancarse. Él vino por detrás, chupándose la oreja, lamiéndole el cuello, haciendo pequeños mordiscos. Ella frunció el ceño cuando él le mordió el hombro, noble y obstinadamente alejándose.


  —Quiero verte —él susurró. —Quiero ver tu hermosa cara. No soporto no poder ver tu cara. Tengo que verlo, creermelo. Creer que realmente te estoy follando.


  —No te detengas, gordo bastardo; no pares. —Y no lo hizo, porque no importaba cuánto quisiera ver su cara, no detendría su movimiento de balanceo.


  —Déjame ir —ella todavía siseó a través de sus temblorosos y estremecedores gemidos. —Tengo que irme a casa. Tengo que ir a trabajar. Tengo que vivir mi propia vida, a mi manera.


  —No. ¡Nunca! Eres mi jodida alegría. Te gusta. Tú lo sabes. No quieres irte. Y no lo harás. Vas a venir a vivir conmigo, aquí, para siempre. Te amo.


  —Entonces déjame ir. Si sabes que no me iré, déjame ir.


  Volvió una vez más, alejándola suavemente, y se dejó caer en la cama para mirarla.


  Ella estaba parada desnuda frente a él. Ella era la criatura más hermosa que alguna vez había visto o había sido capaz de follar. Pero, ¿por qué él? Él todavía no lo entendía. ¿Por qué no otro tipo, con una buena piel, o hermosos dientes y un cuerpo musculoso y delgado? Por qué él...? Debe ser por la cosa entre sus piernas, por eso, concluyó tembloroso.


  Sintiéndose momentáneamente entristecido por esta cruda realidad, él se arrodilló, antes de que protestara nuevamente, y tomando la llave mágica del interior de su zapato, la liberó de las ataduras de sus fantasías místicas y sus sueños húmedos y eróticos.


  Ella no dijo nada. Ella no tenía que hacerlo, pensó. Ella era hermosa, y ella mantuvo esa característica suya muy bien. Sus pechos blancos rebotaban mientras ella se paraba o se movía, incluso por la más mínima cosa. Los jugos sexuales corrían por los lados de sus pálidas piernas, tan cálidos como la pequeña rendija entre ellos que él quería dominar y gobernar. Ahora, él no pudo.


  Hubo un largo y prolongado silencio entre ellos, en el que se podía sentir el giro eterno del planeta. Luego se acercó, todavía de rodillas, y le besó la parte interna del muslo. Lamiendo el néctar que había corrido por un lado de su pierna, lo siguió hasta su boca rosada. La escuchó gemir, pero ella no lo detuvo. Y con esa invitación abierta, él lamió su camino en su coño. La lengua lamió la piel, separando cada labio carnoso hasta que su néctar imperecedero y sus dones quedaron expuestos y palpitando desde su pequeño espacio de escondite.


  Su lengua se enterró en ella, subiendo constantemente hacia arriba, hasta que todo lo que pudo oír fueron sus gritos temblorosos. Toda su boca estaba dentro de ella, la gran lengua tan real como esa enorme polla suya, excepto que no era tan dura, pero tan húmeda, caliente y hambrienta.


  Se movió furtivamente hacia atrás, pero él la empujó hacia adelante, succionándola tan despiadadamente que ella estaba jadeando y riendo con deleite, como en los sueños nocturnos originales de ella. Se derrumbó con cuidado en el suelo, sus senos núbiles rebotando en su delicado descenso.


  Una vez que estuvo viva más de dos veces, yacía muy quieta, con sus ojos aguados cerrados, respirando pesada y locamente. Él bajó sobre ella y le clavó la polla, una vez más. Ella gritó divertida mientras él la atrapaba, sin dudarlo. A ella le encantaba eso, y él lo sabía.


  Al volver a su cama, durmieron así, envueltos en los brazos del otro como niños lujuriosos y traviesos. Rutuándose como gemelas comadrejas sin preocupaciones en su guarida, y él no lo haría de otra manera. Y ahora, ella realmente lo sabía. Finalmente.


  Siempre fue su enorme polla la que se infló en su apretado y húmedo coño. Empujándola con más fuerza, día tras día, hasta que casi estalló y se tragó las pelotas también.


  Las horas pasaron; días, semanas, meses, que se extendían en años, y todos eran momentos de puro éxtasis, sin adulteración, sin un final a la vista. La mañana amaneció, luego la noche de terciopelo hizo señas, y su polla morada nunca abandonó sus labios rosados. Su soledad e inseguridad mutuamente forzadas habían muerto felizmente. Y se jodieron en un ilimitado sueño místico y mágico de un paraíso para siempre, siempre y cuando fuera que Alfred quisiera.



  
    Tus comentarios y recomendaciones son fundamentales
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  Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario, aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.


  ––––––––
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  ¡Muchas gracias por tu apoyo!


  


  
    ¿Quieres disfrutar de más buenas lecturas?
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  Tus Libros, Tu Idioma


  ––––––––
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  Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.


  Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.


  Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.


  Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web:


  ––––––––


  
    [image: image]

  


  www.babelcubebooks.com
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